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DESPACÍIOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

NeW'York 25 de Ago8to.—Mac-Clellan ha des­
embarcado en Acqaacrek, en donde se le ha unido 
Pope. Los federales pueden mantenerse en sus po-
sicionas hasta qae los refuerzos les permitan to­
mar la ofensiva. Dícese que Hallek se encargará 
del mando en jefe. Los negros han hecho en los 
blancos un horrible degüello en el faerte Ridgel 
(Minnesota). 

iVew-Forfc 25 (por la noche).—Dicese que Pope 
está en la ribera de Rappahannoch y los confede­
rados en la meridional. Estos, en una línea de ba­
terías de 15 millas, han sido rechazados por los 
federales cuantas veces han querido atravesar el 
rio. Dícese que 2,000 confederados han quedado 
prisioneros. Es inminente una gran batalla. 

Nada oficial se sabe sobre las posiciones y com­
bates de los beligerantes. 

Ragusa 1.° —Ornar-Bajá concede condiciones 
aceptables al Montenegro. Ayer hubo una gran 
reunión da altos personajes en Cettigne para ne­
gociarla paz. La mayoría estaba en este sentido, 
lios turcos interceptan el camino de Doberskoselo. 

Londres 1.°—El Times dice que en vista de la 
energía del gobierno italiano y sus buenos resul­
tados, tiene este el derecho de pedir á Francia la 
evacuación de Roma. 

El Morning-Post cree que á pesar de la victoria 
de las tropas reales, no ha desaparecido el peli­
gro para la situación italiana. El Posí pide que se 
deje ir á Garibaldi al país que quiera, sin forma­
ción de causa. 

Turin 2.—Garibaldi llegó ayer á las dos al go l ­
fo de Spezzia. La herida no es grave. L a Opinione 
dice que las Cámaras deben reunirse el 25, y que el 
ministerio las pedirá autorización para procesar á 
los diputados comprometidos en los acontecimien­
tos de Sicilia y Calabria. Se desmiente el fusila­
miento de los desertores. 

Monarquía asegura que han cogido en Milán 
varios cajones de puñales. 

Parts 2.—El Afoniíor de hoy dice : «Nunca se ha 
pensado en reunir hoy en Saint-Cloud el consejo 
privado. Mañana debe haber, como todas las se­
manas, consejo de ministros.» 

San Petersburgo 2.—El Diario de San Petersbur-
go desmiente que los montenegrinos hayan fusila­
do 70 turcos prisioneros, y abre una suscricion en 
favor de los montenegrinos. 

Londres 2.—El Morning dice que Napoieon J I I 
desprestigiará su reputación de prudencia tan bien 
adquirida, si no aprovecha hoy ia ocasión da cortar 
para siempre las causas do insurrección en Italia. 

Parts 4 ,—Me acaban de asegurar quo el mar­
qués de la Habana ha tenido con el emperador 
una larga entrevista, en la que han mediado las 
más cordiales y satisfactorias explicaciones. 

París 4.—Quedan el 3 por 100 á 69-25; el 41/2 á 
98-25; el interior español á 48; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y la amortiza ble á 00. 

Londres 4.—Quedan los consolidados de 93 1/2 
á 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
GU augusta real familia continfian en el real si­
tio de San Ildefonso sin novedad en su impor­
tante salud. 

EXPOSICION Á S. M. 
i Señora: Desde que tuvo lugar la rebelión de Le­
ja, ha manifestado incesantemente V. M . el deseo 
de cubrir con el manto de su clemencia á los desgra­
ciados instrumentos de aquellos sucesos; pero los 
unnistros que suscriben no creyeron conveniente 
detener la acción de la justicia, y las sentencias de 
los tribunales se han cumplido irrevocablemente 
en algunos culpables, mientras otros sufren en los 
Presidios las penas que legalmente les han sido 
impuestas. 

Las causas de aquella rebelión, las tendencias 
cine manifestaba, los excesos que entonces y en 
épocas anteriores se hablan cometido, causaron 
hondo sentimiento en el pueblo español, tan an­
sioso de paz y tan amante de los principios fun­
damentales de la Constitución del Estado. Con­
tando en la eficacia de las leyes y en la fuerza le­
gitima de la autoridad, indignado contra los agi­
tadores, no manifestó temor alguno de que cun­
diese la rebelión, sino de que pudiera repetirse no 
«endo con todo rigor escarmentada. 

? l gobierno tenia el deber ds calmar esta in­
quietud de la opinian pública, y aunque sin apelar 

Adidas extraordinarias, dejó que la ley castiga 
se severamente á los culpables. 
, Uti año trascurrido desde entonces ha podido 
demostrar á los hombres pacíficos y laboriosos 
yae si las leyes vigentes dejan á los españoles toda 
a libertad que necesitan para alcanzar los fines 
'egitimos de la sociedad, bastan también para re­
primir todos los excesos á que los perturbadores 

orden público se atrevan. Desvanecidos los te-
de 1 -f6 108 hombre8 honrados, si no los sueños 
esn U808 Q116 hacen del conspirar un oficio y 
im M*0 811 FORTUNA de la calamidad pública, nada 
zen ya que 8Í^a ̂  M' 108 imPal808 de 8U cora" 
dre ^nero80» volviendo á los brazos de sus pa-
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ios presidios, ó errantes pasan una vida azarosa 
Oyendo de la justicia. 
en o0t8 ̂ i™811,08 creen> Pue8i que ha llegado el día 
( j . ?a® M . ejerza, respecto de los sublevados 
Va rf 0ja y 8U comarca» la noble y regia prerogati-
ditn . per<íonar ,a8 culpas ó los errores de sussúb-
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Asolación de V . M . el siguiente proyecto de 

real decre te—Señora : A L . R. P. de V. M . — 
Leopoldo O'Donnell.—Saturnino Calderón Collan-
tes.—Pedro Salaverría.—Juan de Zabala.—José 
de Posada Herrera.—El marqués de la Vega de 
Armi jo . 

REAL DECRETO. 
Conformándome con lo propuesto por mi Con­

sejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Concedo indulto de todas las pe­

nas impuestas en las causas formadas con motivo 
de los sucesos que tuvieron lugar durante los me­
ses de Junio y Julio del año pasado en la ciudad 
de Loja y otros pueblos del territorio de las au­
diencias de Granada y Sevilla. 

Ar t . 2.° Serán puestos en libertad inmediata­
mente los sentenciados en aquellas causas que se 
hallan extinguiendo sus condenas en la península 
ó fuera de ella, y trasladados estos últimos al l i ­
toral español á costa del Estado. 

Ar t . 3.° Los reos ausentes ó sentenciados en 
rebeldía, que no hubiesen comenzado á cumplir 
sus condenas, y aspiren á ser comprendidos en es­
te indulto, deberán presentarse á las autoridades 
en España ó á mis representantes en el extranjero 
en el improrogable término de treinta dias, conta­
dos desde la publicación de este decreto en la Ga­
ceta de Madrid. 

Ar t . 4.° Por los respectivos ministerios se co­
municarán á los funcionarios de su dependencia 
las medidas é instrucciones necesarias para la 
aplicación del presente indulto. 

Dado en San Ildefonso á tres de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro interino de Gracia y 
Justicia, José de Posada Herrera. 

El Sr. D. Gabriel María de Arias nos remite 
desde San Sebastian el siguiente escrito, que 
con el mayor gusto insertamos á continuación 
para conocimiento de nuestros lectores. 

Dice así: 
MATRICULAS DE MAR. 

ría en España (por las causas quo ya hemos apun­
tado en la mentada Memoria; causas que han 
minado por su base los cimientos en que descan­
saban las columnas que sostenían la benéfica insti­
tución de las matrículas de mar), el gobierno no 
tenia otro camino que el que ha seguido de extraer 
de las quintas la tercera parte de la tripulación de 
los baques del Estado, á ménos de dejar pudrir en 
los arsenales lo quo tantos afanes, privaciones y 
desvelos ha costado á la nación española. 

Hoy que con esta medida podrán salir los bu­
ques del Estado á la mar, el gobierno contraería 
una gran responsabilidad para con la nación si 
cuando se discuta en las Cámaras la nueva orde­
nanza de matrículas, no presentara el cuadro con 
todas las sombras negras que lo oscurecen, áfin de 
evitar que la gangrena concluya con las ya agoni­
zantes matrículas de mar. 

Á estos curiosos apuntes acompaña unos es­
tados cuyo extracto es el siguiente: 
iVoía de ios buques que entraron y salieron en el puer­
to de San Sebastian en todo el mes de Agosto «í(imo. 

Entrados: 20 vapores, 2 bergantines-goletas, 1 
polacra, 5 bergantines, 5 goletas, 3 lugres, 2 po-
lacras-goletas, 1 quechemarin, 1 pailebot, 1 pa­
tache. 

Salidos: 20 vapores, 3 bergantines-goletas, 1 po­
lacra, 2 bergantines, 8 goletas, 3 lugres, 1 pola-
cra-goleta, 1 corbeta, 1 pailebot. 
iVoía de los buques matriculados en esta provincia 

marítima. 
Cinco fragatas con 1,417 1/2 toneladas, 6 ber­

gantines 1,025 1/2, 5 bergantines-goletas 552, 3 
goletas 252, 19 quechemarines 7271/2, 1 lugre 55. 

En el artículo adicional del proyecto que he­
mos escrito para mejorar y aumentar las matrícu-
las de mar. y que vió la luz pública en el perió­
dico EL REINO del 16 del mes de Julio, ofreci­
mos demostrar las ventajas que tendría señalar 
2 rs. diarios y vitalicios al marinero que hiciera 
dos campañas, ó sean ocho años de servicio, en 
vez de extraer de las quintas la tercera parte de la 
tripulación de los buques del Estado. 

Empeñada nuestra palabra, vamos hoy, pues, á 
cumplir nuestro ofrecimiento, demostrando con la 
elocuente ciencia de los números las ventajas que 
un sistema podría tener sobre el otro. 

El número de marineros empleados hoyen el 
servicio del Estado, creemos no baje de 12,600. 

La tercera parte de este número, ó sean 4,200 
hombres, tienen que salir todos los años de las 
quin tas , para t r i p o l a r los buques nacionales. 

Careciendo estos individuos de conocimientos 
marineros, será necesario y conveniente instruir­
los en buques-escuelas dispuestos al efecto, antes 
de embarcarlos de dotación en los de guerra, si es 
que han de servir de alguna utilidad en los mismos. 

Suponiendo las mejores circunstancias en los ofi­
ciales instructores, buques y quintos , nosotros 
creemos que necesitarán un año de instrucción, no 
para aprender con perfección el oficio de marine­
ro, que no se aprende en tres ni cuatro años, sino 
para tener de él siquiera una leve idea, si es que, 
en lugar de ser út i les , no han de servir de es­
torbo en los buques. 

Durante el tiempo de la instrucción (que ya su­
ponemos el menor posible), las plazas que estos 
individuos habian de desempeñar en los buques 
tendrán que ser desempeñadas por otros, á ménos 
deque los buques estén amarrados en los arsenales 
ó de que salgan á la mar con la tercera parte mé­
nos de tr ipulación. 

Cada marinero en servicio cuesta á la nación 
ciento ochenta reales al mes. 

Ahora bien: los 4,200 hombres que tienen que 
salir todos los años de las quintas para tripular 
los buques del Estado, le costarán al año, reales 
vellón 9.077,000. 

Aumentando á esta cantidad los gastos de habi­
litación y reparación de los buques-escuelas, y los 
de los oficiales y demás individuos que se necesi­
tan para atender á la instrucción de los quintos, 
y si á todo esto se agrega el perjuicio que precisa­
mente ha de resultar con la extracción de estos 
brazos tan útiles á la agricultura y á las artes co­
mo inútiles á la marina, la suma ha de ser mucho 
mayor que la que arrojan estas cifras. 

Veamos ahora cuánto costarían los mismos 
12,600 hombres á 2 rs. diarios. 

Este número de hombres, á 2 rs. diarios, costa 
rían al año 9.077,000 rs ; es decir, la misma cantt 
dad que los 4,200 hombres que tienen que salir to­
dos los años de las quintas para tripular los bu­
ques del Estado. 

Pero como no habian de entrar al goce de los 
2 rs diarios hasta cumplir los referidos ocho años 
de servicio, dividida aquella cantidad por este nú ­
mero de años, nos da 1.134,000 rs. 

Rebajando de esta cantidad la vigésima parte 
por razón de defunciones que resultarían antes 
de cumplir los ocho años de servicio , resulta 
1.077,300 ra.; esto es lo que costarían á la nación 
ios 12,600 hombres á 2 rs. diarios. 

Comparando aquella cantidad con esta, aparece 
á favor del Estado una economía anual de 7,994,700 
reales. 

Esta no es una cantidad tan insignificante que 
no sea digna de llamar la atención del gobierno. 

Que señalando 2 rs. diarios y vitalicios al mari­
nero que hiciera dos campañas, las matrículas de 
mar aumentarían lo suficiinte para cubrir el ser 
vicio público y particular, no hay para qué de 
cirio. 

A fuer de escritores imparciales, diremos que al 
estado de escasez á que habia llegado la marine-

x.rA «rvH nr.ínunJifc &l Qh bül i) eebííiiüóiir1 'tulílUD. 

ESPAÑA EN LONDRES. 

CARTAS SOBRE LA EXPOSICION DE 1862. 

CARTA QUINTA. 
Para responder á la pregunta formulada al final 

de nuestra carta anterior, se necesita que digamos 
cómo están representadas las bellas artes de los 
diferentes países en el palacio de Kensington, y 
cuál es la síntesis filosófica que en nuestro sentir 
se desprende de este variadísimo certámen. 

Ante todo convendrá manifestar que las obras 
artísticas expuestas en las galerías exteriores del 
palacio ascienden á 6,000; y que tan considerable 
número de objetos, merecedores cada cual de exá-
men y estudio detenido, no puede abarcarse en 
conjunto sino imperfectamente, mucho más si los 
ojos que lo miran carecen, como sucede ahora, de 
la maestría necesaria para juzgar pronto y con 
exactitud. Ténganse , pues, los juicios que vamos 
á emitir por la expresión primera del viajero que 
mira escribiendo y escribe mirando sobre cosas 
para cuyo exámen se requiere un mirar seguro y 
un escribir no débil interpolados con ciencia y me­
ditación. 

Sentado esto, preguntémonos á nosotros mis­
mos:-—Las bellas artes, tal como están represen­
tadas en la exposición de 1862, ¿revelan progreso ó 
decadencia? 

Una mirada general á las galerías nos indujo 
rápidamente á decidirnos por el segundo extremo. 
Las bellas artes no nos parecieron cu progreso 
durante la primera visita que hicimos á los largos 
salones que las contienen. ¿Qué atmósfera viciada, 
qué tono repulsivo existe en aquellas magníficas 
galerías, para que fuera así la inpresion produci­
da por tantas obras notables, fruto escogido de 
la privilegiada imaginación de 5,000 artistas, co­
locadas además con toda la magia del buen gusto 
en los salones de un palacio opulento?—Nosotros 
mismos no sabemos expresarlo; pero á la manera 
que en un bello jardín con calles tiradas á cordel, 
enarenadas de brillante polvo, cruzadas por arro­
yos cristalinos, entoldadas por las cepas de ár­
boles simétricamente guiados, revestidos de floree 
vivas y olorosas, solemos no experimentar las mis­
mas plácidas sensaciones que en un severo campo 
de suelo desigual, de vejetacion salvaje, de aro­
mas sin esencia, de horizontes sin forma, de ru i ­
dos sin melodía,—y á pesar de todo, en el primero 
no faltan ninguno de los peifiles de la belleza y 
del arte, así este conjunto de primores ar t ís t i ­
cos, más bello que sublime, ménos monumental 
que atildado, no impresionó nuestra alma al modo 
que tenemos costumbre de sentir cuando penetra­
mos en un museo, siquiera sea escaso en obras de 
artistas eminentes. Y es que la visita á un con­
junto de bellas artes, tiene dos tiempos, breve uno 
y dilatado el otro, pero dos tiempos que guardan 
correlación parfecta, aunque el primero es hijo de 
impresiones tumultuosas, y el segundo de refle 
xión prudente y tranquila. 

Si el observador no experimenta, en medio de un 
salón rodeado de pintaras ó es tá tuas , algo que 
eleve su alma á regiones desconocidas, algo que 
separe su imaginación del placer ordinario que 
percibe ante bellezas vulgares de las que admira 
diariamente, bien puede asegurar que el exámen 
prolijo de los objetos aislados no le curará del des­
entono en que le hizo caer el aspecto general de 
la galería. Hay en los ojos que no miran una pre 
visión asombrosa que casi nunca engaña; y así co­
mo el ciego conoce por el ruido la extensión del 
salto que debe dar para pasar el arroyo, así el 
alma conoce por las primeras impresiones de la 
vista la extensión del placer á que va á conducir­
la el detenido estudio do los objetos que la sor­
prenden. 

¿Pero cuál es la causa de esta opacidad, d igá­
moslo así, que se nota en la exposición de bellas 
artes de 1862? 

En nuestra segunda carta, y á propósito del 
edificio ideado por el capitán Fawkes, decíamos 
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que el siglo presente, acusado de no tener pensa­
miento artístico propio, lo tenia y muy original 
sobre la base utilitaria, que, partiendo del ferro­
carril que une á todos los pueblos, hace escala en 
los palacios de las exhibiciones que congregan to­
das las inteligencias, y terminará en la fórmula 
concreta que satisfaga todas las necesidades y rea­
suma todos los gustos.—Pues bien: á la manera 
de la arquitectura, las otras artes, sus hermanas, 
tienen también en el siglo actual tendencia fija y 
pensamiento propio; solo que esta tendencia' y 
pensamiento se hallan en vías de transición, ha­
biéndose separado mucho del sublime antiguo sin 
encontrar todavía la verdadera fórmula del subli­
me moderno. ¿Llegarán á encontrarlos alguna vez? 
¿No existe más que un ideal para las bellas artes? 

Cuestiones son estas que se agitan ahora como 
nunca entre las grandes inteligencias de la filoso­
fía, y sobre las cuales no nos atrevemos á decir 
una palabra siquiera; pero consignemos que el ca­
rácter de la pintura contemporánea (pues la escul­
tura no ha dado un paso, ni creemos que pueda 
darlo) es única y exclusivamente lo que se llama 
género. El género es la fórmula aceptada por la 
pintura moderna; el género es lo que agrada al 
público en general; el género es lo que se le pide 
al pintor y lo que se le paga; de género están lle­
nas las galerías del palacio; género es loque con­
templa el observador por donde quiera que tiende 
la vista; y aquí queda explicado el aplanamiento, 
el desentono con que se recorre el conjunto de las 
galerías, aun antes de detenerse á contemplar los 
cuadros. Porque género es el país, genero el re­
trato, género la vida sencilla de los niños, do los 
animales y de los campos; género las acciones 
parciales de la milicia; género la comedia, el dra­
ma, la sensiblería; y como de los 4,000 lienzos ó 
papeles extendidos por las paredes de Kensington, 
3,000 por lo ménos son países, ó retratos, ó niños, 
ó labriegos, ó animales, ó flores, ó encuentros de 
soldados, ó tipos extravagantes de la sociedad, ó 
escenas de la vida doméstica, ó enfermedades des­
garradoras, ó catástrofes del mundo común; es de­
cir, lo que se ve en la calle, en paseo, en el teatro, 
en visita, en el seno del hogar, en el camino ó en 
la pradera, donde quiera que hay humanos y natu­
raleza muerta ó viva, forzoso es que la impresión 
causada por estos objetos, aunque en ellos exista 
la magia de la verdad, aunque el ingenio los ador­
ne con sus grandes recursos, nunca sea la impre­
sión sublime que produce la historia, la religión, 
el patriotismo, la caridad, el entusiasmo, la fé y 
todos esos resortes que constituyen el inmenso, el 
único, el sublime ideal de las bellas artes. 

Ya se ve, el público observador se ha agranda­
do mucho, porque se han extendido y generaliza­
do las riquezas; hoy miran y juzgan de las obras 
de arte infinito número de gentes que antes las des­
conocían ó desdeñaban; los ojos profanos de la 
multitud se fijan ahora en las artes como quien 
tiene el derecho de comprenderlas aunque no ten­
ga la obligación de estudiarlas, y á ese público, á 
esa multitud casi indocta Is es más fácil juzgar, le 
es más agradable percibir (nosotros creemos que 
con razón) las ballezas comparativas del mundo en 
que vive, el parecido del retrato, por ejemplo, la 
travesura del adolescente, el cansancio, del solda­
do, la evangélica sumisión de la hermana de la 
Caridad, el efecto de luz, el brillo de los trages, el 
matiz de las flores, y cuanto constituye el género, 
que no la dualidad de'virgen y de madre en el 
rostro de María, la fé ardiente é instintiva del 
apóstol, el alto pensamiento que se oculta bajo la 
frente del descubridor de un mundo, la infinita 
gracia que respira el rostro del mártir , los inex­
plicables y nunca más que por el pincel reprodu 
cidos efectos de las muchedumbres humanas que 
representan los pasajes de la historia. 

Por otra parte, el artista á quien la perfectibi­
lidad de la educación moderna le proporciona fá­
cilmente los medios de imitar al mundo en susfor 
mas exteriores; el artista que cuenta con el auxi­
liar de la fotografía, ese reductor matemático de 
la verdad; que cuenta con las leyes de la pers 
pectiva, con la teoría exacta de los matices, con 
la historia analítica de la manera de los grandes 
pintores; que cuenta, en fin, con el caudal del gra­
bado, y por consiguiente con la posesión de los 
museos á poca costa; el artista que tiene bajo su 
mano todos los elementos del fácil hacer, y un nu 
meroso público que se contenta con eso, osa pri 
mero y abusa después del género, sin detenerse 
en mayores especulaciones, ensanchando indefiai 
damente su esfera de acción, y acercándose tanto 
más al oficio y al lucro cuanto se separa del arte 
y de la gloria. ¿Es esto un mal en absoluto? Nos­
otros creemos que sí. ¿Es esto un mal eterno é ir 
remediable? Nosotros creemos que no. E l género 
ha desarrollado la pintura moderna; el género ha 
restaurado y generalizado la afición de las gentes 
de dinero; el género es una especie de canal por 
donde corre ahora abundantemente lo que se es 
tancaba y perdía por falta de circulación; y si el 
género bastardea hoy el arte, si le desnaturaliza, 
si le pospone á otras atendibles circunstancias, él 
mismo se rehará insensiblemente, como en esta ex­
posición ya se anuncia, y constituirá una pintura, 
no sabemos si mejor ó peor que la antigua, si más 
ó ménos filosófica, si más ó ménos grande; pero 
pintura especial, característica, armónica del si­
glo X I X , porque el siglo X I X es un gran siglo y 
uo puede dejar de tener pintura. 

Laa bellas artes, lo repetimos, están en deca 
dencia en la exposición de Londres; pero para nos 
otros en decadencia pasajera: no se han acabado 
loa artistas; ahora hay más que nunca: no se han 
acabado los medios; ahora hay más que nunca: no 
se ha acabado la afición; ahora renaco como nun 

ca: lo que se ha acabado es una manera universal-
mente aceptada por sublime, sin que la sustituya 
inmediatamente otra manera cuya sublimidad que­
da reconocida y aceptada: lo que se ha acabado es 
el mundo antiguo, sin que aparezca todavía la 
fórmula genuina del mundo moderno. Ella vendrá, 
la exposición lo dice. 

España. . . (permítasenos la irreverencia da ha­
blar de nuestro país antes que de ninguno) Espa­
ña representa, bajo el punto de vista á que nos he­
mos referido antes, un hermoso papel en la expo­
sición universal de bellas artes. Sus pocos y con­
tados cuadros atraen la atención general desde el 
primer momento; y si el vulgo se apiña ante estas 
obras como ante otras de efecto bastardo, aunque 
seguro, también se apiña alrededor del vulgo la 
masa de personas inteligentes y peritas que aplau­
den sin reserva en el salón, en los periódicos y en 
las correspondencias públicas. 

El viajero español que al visitar el museo de 
Burdeaux recientemente enriquecido con la magn í ­
fica galería Duffour-Duvergier* el viajero español 
que al visitar los museos de Par ís recientemente 
enriquecidos con la soberbia galería Campanna; el 
viajero español que al visitar los museos de Londres 
recientemente enriquecidos con los donativos ex­
traordinarios de todos los ingleses, ve el culto, la ad­
miración, el entusiasmo con que se exponen las obras 
de Zurbarán, el pintor de lo profundo; de Mori l lo , 
el pintor de lo santo; de Rivera, el pintor dé lo fuer­
te; de Velazquez, el pintor de lo irrepresentable, y 
conoce desde lejos cuáles son los cuadros de su 
país por la magnitud de los grupos que los cer­
can; el viajero, español, decimos, no pierde esa 
agradable y patriótica emoción al visitar tampoco 
las galerías del museo contemporáneo de Ken­
sington.—Hemos titubeado mucho y meditado bas­
tante antes de sentar la atrevida proposición que 
vamos á emitir; pero el deber y la justicia, que no 
el patriotismo ó el amor propio, nos aconsejan 
consignarla:—España es la nación mejor represen­
tada en las galerías de bellas artes de Londres. 

No quiere decir esto que consideremos sus cua­
dros los mejores; no quiere decir tampoco que las 
demás naciones estén mal representadas: lo que 
quiere decir es que su pensamiento es el más puro, 
su tendencia la más saludable, su giro el más pro­
vechoso, so presente el más artístico, su porvenir 
el más evidente y consolador. España muestra es­
tar menos inficionada que las otras naciones del 
mercantilismo del arte; anuncia qoe sos jóvenes 
pintores estudian los gloriosos modelos de su his­
toria artística, desdeñando hasta donde es posible 
el realismo grosero de la materia; España hace 
presente con pocos, pero bnenos modelos, que sabe 
aprovecharse de la instrucción de hoy para amal­
gamarla con el genio de ayer; que mira al porve­
nir sin olvidar las tradiciones del pasado; que no 
cree necesario establecer solución de continuidad 
entre lo bueno que deben admirar nuestros hijos. 
España dibuja, España compone, España entona; 
y sin embargo, España no incurre en la torpeza 
de copiar lo dibujado, compuesto y entonado anti-
goamente, ni en la extravagancia de dibujar,com­
poner y entonar de una manera reformista que 
puede entretener á los ojos, pero que no contenta 
al entendimiento.—Por eso España es apreciada 
por los inteligentes, visitada por el vulgo, encare­
cida por los que escriben, y recompensada por los 
que premian. Por eso nosotros estamos tan con­
tentos del papel que nuestra patria representa en 
la exposición de bellas artes, y por eso autoriza­
mos á los pintores, siquiera la autorización emane 
de potencia harto débil, á que estén orgullosos por 
haber contribuido con sus obras á esta verdadera 
gloria de la nación. 

Los treinta y un cuadros españoles que aparecen 
colgados no revelan ciertamente la fecundidad por 
su número (do lo cual tendremos ocasión de que­
jarnos en la carta próxima); pero revelan la fecun­
didad de los géneros y de los pintores, porque 
abrazan toda la extensión del arte pictórica.—La 
pintura sagrada, representada por Montañés en su 
Samuel; por Madrazo (D. Luis) en su Sania Ceci­
lia, y por Lozano en su San Pablo: la pagana, exhi­
bida por Germán Hernández en su Sócrates y ^ i c i -
biades, y por Casado en su Semíramis: la histórica, 
mostrada por Gisbert en sus Comuneros y Principe 
D. Cárlos; por Casado en sus Carvajales; por Cano 
en su D. Alvaro de Luna, y por Manzano en sus 
Reyes Católicos: la de paisaje, sostenida por Haes 
en su Campo de Andalucía, y por Martí y Alsina 
en su Campo de Cataluña: la de género dramático, 
presentada por Manzaneen su \Adios para siempre! 
la de género cómico, remitida por Fierros en su 
Muñeira, y por Martínez Espinosa en sus Gallegos 
de la Virgen del Puerto: la deretrato, representada 
por López (D. Vicente) en su Canónigo Várela; por 
Fierros en su Moratin, y por Bayer en su Señortía: 
la bucólica mostrada porMirabeut y por Meusaque 
en sus Flores y Frutos; y por último, la arquitec­
tónica, expuesta por Gonzalva en su Caíedrai de 
Toledo y en su Claustro d i San Juan de los Reyes, y 
per Tomé en su Interior de San Isidro; todas estas 
obras, y algunas más que la memoria ha podido 
perdernos, así como las da Maella y Goya, que 
con más gloria qoe oportunidad se han sacado al 
público, revelan, como decíamos, que España, sin 
desdeñar los géneros, cultiva en todos lo que con­
sidera digno de cultivo, y por el camino y modo 
más en armonía con los progresos del arte.—Esta 
ha sido la verdadera muestra de fecundidad que 
los inteligentes han alabado, y que coloca en tan 
buen puesto al arte de nuestro país. ¡Lástima que 
á ou tan bello ramillete no se hubiese reunido lo 
mucho bueno que falta, y lo mucho excelente que 
sin saber nosotros por qué ha dejado de procurar­
se! Porque España necesitaba exhibir, á la vea que 
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el fruto de sus jóvenes, el fruto también de los 
maestros, como han hecho las demás naciones; y 
sobre todo, necesitaba número que, aun cuando 
•mediano, abrigase y coleccionase lo mejor, para 
que la magnitud del conjunto no arrinconara, co­
mo ahora sucede, las obras españolas en los so­
brantes de galerías extranjeras. 

Si hoy pocas y mal colocadas gustan tanto, ¿qué 
hubiera sucedido reuniendo muchas y exponién­
dolas espléndidamente?—Dentro de poco dias lo 
diremos. 

EL REINO. 
MADRID 5 DE SETIEMBRE DE 1862. 

La Gaceta de hoy publica el real decreto con­
cediendo indulto de todas las penas impuestas 
en las causas formadas con motivo de los tristes 
acontecimientos de Loja. 

Nuestros lectores verán en la sección oficial 
la exposición que los consejeros de la Corona di­
rigen á S. M . , y los cuatro artículos que com­
ponen el decreto firmado por la Reina el miér­
coles 5 del corriente. 

Varias veces lo hemos dicho y probado: la 
hipocresía es uno de los caracteres distintivos 
de la situación actual, que jamás obedece á nin­
gún pensamiento de gobierno; que nunca obra 
con libertad y en armonía con los intereses per­
manentes de la sociedad; que constantemente 
varía de criterio, plegándose á las circunstan­
cias del momento; porque sacrificar sus propias 
convicciones, si es que algunas tuvieran, rodar 
de abdicación en abdicación es el sino de los que 
no tienen otro norte ni más aspiración que vivir 

•o 
en la esfera gubernamental, ejercer el mando á 
toda costa, que es lo que le sucede al general 
O'Donnell. 

Nadie más que nosotros ha deplorado, siente 
y condenará que se turbe el órden público. 

Cuando los acontecimientos que tuvieron lu 
gar en Andalucía en Julio del pasado año, 
acontecimientos cuyo carácter y tendencias, asi 
como el origen de que procedieron, es todavía 
un misterio para la gran mayoría de los espa­
ñoles, vinieron á sorprender á todos los parti­
dos políticos, nosotros, pasados los primeros 
momentos, tratamos de ilustrar la cuestión, 
buscando las causas que de un modo directo 
contribuiaa á sostener la agitación ó aumentar 
la fermentación de las provincias andaluzas, pa­
ra poder apreciar debidamente esas manifesta­
ciones armadas que de tal suerte podían con­
mover la sociedad hasta en sus cimientos. 

Como resultado de nuestras investigaciones, 
nos encontramos con que la funesta acción del 
gobierno para entronizar el caciquismo de sus 
torpes servidores, fué la primera causa que dió 
^er y vida á aquella sublevación, cuyas tenden­
cias, como hemos dicho, no se han definido to­
davía. Después, la funesta marcha adoptada pa­
ra llevar á cabo la desamortización en Andalu­
cía contribuyó en segundo término al conflic­
to, puesto que con -tal sistema concluyó para 
siempre en aquel bello país el comunismo ver­
dadero, pacífico y tradicional, que allí existía 
para los aprovechamientos de la tierra y de los 
pastos. 

Dia vendrá en que el misterio se descubra, y 
caiga el velo para perpétua ignominia de los que 
con sus desaciertos gubernamentales y con su 
imprevisión proverbial dieron ocasión á que se 
desencadenase la tormenta. 

Pero el decreto de indulto está dado, y aun 
cuando los consejeros responsables han propues­
to esta medida constreñidos por las circunstan­
cias, al fin aparecen ablandados sus duros co 
razones, y han dejado que el de S. M. la Reina 
Isabel, la magnánima, la piadosa, pueda entre­
garse á la dulce expansión de perdonar que há 
tanto tiempo deseaba, según es público y según 
además lo revela la Gaceta de hoy en las prime­
ras líneas del preámbulo del real decreto de in­
dulto. 

La repugnante, la más repugnante faz del 
actual ministerio ha quedado al descubierto 
con esta manifestación que se ha visto obligado 
á hacer de un modo público y solemne, porque 
habría sido altamente criminal guardar silen­
cio, cuando era absolutamente indispensable 
decir al país la verdad de por qué no se habia 
dictado antes tan humanitaria disposición. 

Recuérdese que durante los debates parla 
mentarlos á que dió lugar la contestación al 
discurso de la Corona, apenas abierta la sus 
pensa legislatura de 1861 á 1862, en una y 
otra Cámara se levantaron voces autorizadas 
que pidieron al gobierno decretase sin demora 
el indulto en favor de los infelices seducidos de 
Loja. 

¿Cuál fué la respuesta de los ministros? 
Horroriza volverlo á decir, como horrorizó 

oirlo por primera vez. 
«El gobierno, dijeron, no accederá nunca á la 

concesión de la amnistía, porque la piden, las 
oposiciones;» palabras cuya crueldad anatemati­
zó con elocuente y severo acento el Sr. Ríos 
Rosas en la sesión del Congreso del 15 de Di­

ciembre último,'y cuya elevada entonación, uni­
da al recuerdo que el mismo Sr. Ríos Rosas 
hizo de los sentimientos generosos de la Reina, 
cuando herida por el puñal asesino solo se acor­
dó de pronunciar palabras de perdón, produjo 
una estruendosa salva de aplausos dirigidos á 
S. M . , á quien hacia mucho tiempo no se vic­
toreaba en el recinto de la representación na­
cional. 

Inoportunos por demás ahora el general 
O'Donnell y sus dignos compañeros, levantan el 
veto que tenían impuesto á S. M . , según clara­
mente puede leerse en la Gaceta de hoy, porque 
en la adopción de la medida ven un medio de 
conquistarse allí popularidad y crear atmósfera 
á favor de sus personas, dando así ocasión á 
que sus torpes aduladores se entreguen con ma­
yor motivo, y explotando las circunstancias, á 
esas demostraciones que tanto les halagan y á 
cuya manifestación tienden en gran parte los 
paseos triunfales por las provincias, que tan 
frecuentemente dan los actuales gobernantes. 

Pero con esto no se engaña al país, que sabe 
harto bien que S. M. la Reina, á no haberse 
hallado cohibida, hace mucho tiempo habría 
ejercido la régia prerogativa á que tanto se 
presta su magnánima bondad. 

Las mismas palabras del preámbulo que pu­
blica hoy la Gaceta prueban que es verdad 
cuanto hemos dicho. 

Hélas aquí: 
«Señora: Desde que tuvo lugar la rebelión 

de Loja, ha manifestado INCESANTEMENTE F. M. 
el deseo de cubrir con el manto de su clemencia 
á los desgraciados INSTRUMENTOS de aquellos su 
cesos; pero los ministros que suscriben no* ere -
yeron CONVENIENTE detener la acción de la jus­
ticia, etc., elcw 

El buen sentido de España y del país que 
S. M. va á recorrer, sabe distinguir perfecta­
mente que una cosa es la aplicación arbitraria 
que los ministros responsables hicieron de la ley 
de 17 de Abril de 1821, y otra la inagotable 
clemencia de la Reina Isabel, que á haber podi 
do seguir sus generosos impulsos, no hábria 
dado lugar al derramamiento de tantas lágri 
mas como ha ocasionado la tardanza del indulto 
que hoy aparece en la Gaceta. 

Aunque nosotros nos felicitemos de que al fin 
el ministerio haya abandonado su actitud im­
placable, no podemos ménos de repetir que la 
elección del momento es por demás inoportuna, 
como que el hecho en sí, hoy, tiene mucho de 
interesado. 

La Epoca y La Correspondencia de anoche, 
y sus colegas los diarios ministeriales de hoy, 
publican llenos de júbilo y de entusiasmo el 
telegrama que insertamos en otro lugar, por el 
que se asegura que han mediado las más cordia­
les y satisfactorias explicaciones entre el empe­
rador de los franceses y el marqués de la Ha­
bana, y que los amigos Intimos de nuestro em­
bajador creen completamente terminadas nues­
tras lamentables diferencias. 

Como una leve muestra del júbilo y entusias­
mo de los periódicos susodichos, copiamos á con­
tinuación lo que hallamos en E l Diario Es­
pañol. 

Dice asi: 
«El despacho telegráfico que á continuación i n ­

sertamos, confirma las noticias que se tenian ya 
del estado satisfactorio de las relaciones entre 
Francia y España. Si por parte de la primera de 
estas naciones no ha habido nunca, á pesar de las 
declamaciones interesadas de tantos como han 
querido explotar el ardiente patriotismo de nues­
tro pueblo, más que la mejor disposición á evitar 
cuanto pudiera alterar la amistad entre aquellas, 
por parte del gobierno español ha habido el ma­
yor celo, perfecta dignidad, acompañadas de la 
calma propia de quien se halla á la cabeza de 
una nación fuerte, y de la confianza en la ilustra -
cion y buen espíritu del gabinete de las Tulle-
rías. A esto se debe el resultado que anuncia el 
despacho siguiente, y del cual no hemos dudado 
nosotros un momento.» 

mos á continuación la interesantísima carta que 
acabamos de recibir de nuestro corresponsal de 
París: 

«París 1.° de Setiembre de 1862. 
Según indiqué á V. en mi última carta del 28 

del próximo pasado Agosto, la cuestión de Méjico 
ha entrado por fia en uaa fase característica y de­
cisiva. Digo característica, porque , según mis i n ­
formes (y ya sabe V. que nunca hablo al aire), 
nuestro gobierno se va á ver sin remedio en la 
terrible precisión de manifestar categóricamente 
y sin ambajes lo que quiere y lo que se propone 
hacer; y decisiva , porque creyendo conocer á a l ­
guna de las personas, que necesariamente tienen 
que jugar en ella, y con especialidad al pundono­
roso señor marqués de la Habana, no puedo mé­
nos de persuadirme de que comprenderá al fin su 
verdadera posición, y que ss resolverá por lo tan 
to á tomar la actitud clara y de consecuencia que 
le cumple tomar. 

E l 29 de Agosto tuvo una entrevista el general 
Concha con Luis Napoleón, y hoy, según noticias, 
envía el embajador un despacho al gobierno i n ­
formándole de las explicaciones del emperador. 
Estas no son muy precisas, si bien aseguran que 
permiten deducir de ellas que S. M . I . no tiene, ó 
aparenta no tener, prevención alguna contra Es­
paña . 

Parece que el principal objeto de la visita que 
el general Concha hizo al emperador fué, como 
era natural, saber á qué debia atenerse en la falsa 
posición en que se le habia colocado, y que Luis 
Napoleón le habló, con cortesía,—porque esto no 
podía ménos de hacerlo,—pero con aquel aban 
dono que le es genial. 

El emperador, á las respetuosas reflexiones del 
general Concha, hubo de contestar con esta signi­
ficativa pregunta:—F 6ie«, ¿qué quiere V. que se 
haga ahora?—Yo sé, como se dice en Francia, que 
bastan tres palabras para hacer ahorcar á un hombre 

Aunque el emperador, como llevo dicho, se 
mostró afable con el marqués de la Habana, este 
señor, comprendiendo la gravedad y trascendencia 
de la conversación, habrá meditado mucho las 
palabras de su despacho á ese gobierno, y no do 
de V. que antes de enviarlo á su destino se habrá 
asegurado de que el emperador aprobaba comple 
tamente su contexto. Con esto solo, QUE ES LO ÚNICO 
QUE HA. PASADO, ai bien tiene motivos para aquie 
tarse el legítimo amor propio del pundonoroso 
marqués de la Habana, la cuestión principal no ha 
adelantado un paso. 

Las negociaciones no se han entablado, ni hay 
esperanza ninguna, fondada, se entiende, de que 
puedan siquiera entablarse. Digo esto porque des 
pues del tiempo trascurrido, sabiendo que nuestro 
embajador ha tenido varias conferencias con mon-
sieur Thou venel; que el gobierno francés no se pres 
ta á nada mientras no se haga dueño de Méjico, 
y que el español está al parecer muy lejos todavía 
de retroceder en el mal camino en que se halla em 
peñado, no hay términos hábiles de hacerlo. 

Es preciso desengañarse. No restableciéndose ni 
habiendo probabilidad ninguna de que se resta­
blezca el tratado de Lóndres, verdadera tabla de 
salvación para ese gobierno, y no queriéndose en­
viar de nuevo tropas españolas á Méjico, ¿cuáles 
podrán ser nuestras pretensiones el dia en que el 
emperador, triunfante y satisfecho de haber ven­
gado la bandera de la Francia, se retire de Méji­
co, dejando á aquel desdichado país entregado á 
la horrorosa anarquía que lo devora? ¿Iremos solos 
entonces los españoles? Y si vamos, que no es posi­
ble ir después de lo ocurrido, ¿á qué podremos as­
pirar, ni con quién podremos entenderno8?¿Se vol­
vería, en tal caso, á mandar al general Prim, pa­
ra que reciba por todo precio de nuestros sacrifi­
cios, promesas como las que le hizo Doblado y que 
ahora nadie quiere cump lir? 

La situación de España con relación á la r e p ú ­
blica de Méjico no puede ser más deplorable: es 
una consecuencia forzosa del triunfo de la política 
no ménos deplorable del conde de Reus. 

Crea Y. que aquí no existe quien se haga las i l u ­
siones que tal vez se hagan en San Ildefonso, á 
juzgar por lo que dicen los periódicos ministeriales 
de Madrid. 

Dijeá Y. en mi anterior, que si bien se notaba 
un cambio en la actitud y resolución del señor 
marqués de la Habana, no lo consideraba fundado 
en base solida. Y tanto es así, que hoy insisto en 
las primeras noticias que comuniqué á Y. después 
del discurso de Napoleón; esto es: que ahora más 
que nunca juzgo próxima la dtminon de nuestro em­
bajador, y próximo también por consiguiente un 
rompimiento entre este señor y el gobierno, rompi. 
miento que no hay para qué decir que se hará de 

ladas para entretener la candidez de algunas per­
sonas. 

En una de mis anteriores dije á Y. que habia 
oido asegurar vendría aquí el general Pr im; y 
aunque creí inverosímil la noticia, hay, sin embar­
go, quien me asegura que el conde de Reus está 
en París , con ánimo de no permanecer mucho tiem­
po. Si es cierto esto, no debo creer que el conde 
de Reus haya venido á humo de paja, siendo de 
admirar su audaz resolución. 

El señor marqués del Duero llegó á esta capital el 
28en la noche, habiéndose hospedado en la emba­
jada , y se dice que mañana sale para Lóndres, en 
donde se detendrá muy pocos dias.» 

Recomendamos á los periódicos ministeriales 
que lean una y más veces, con la mayor aten­
ción , la carta que precede de nuestro bien en­
terado corresponsal de Paris, y que se sirvan 
manifestar con toda franqueza cuál es la ver­
dadera impresión que á ellos y á sus patronos, 
les causan las triviales noticias que nos comu­
nica. 

Habiendo sido EL REINO quien inició y man- \ acuerdo con el señor marqués del Duero, y secun-
tuvo por largo espacio de tiempo y casi solo en ! dado por él. 
la prensa española la oposición al gabinete por 
sus innumerables desaciertos en la cuestión de 
Méj'co; habiendo sido también el primero y el 
que con más perseverancia combatió todos los 
actos del gobierno y del general y plenipoten­
ciario español, desde el nombramiento de este 
señor hasta el fatal suceso de Orizaba; y ha­
biendo sido, por último, EL REINO el periódico 
que inició los debates á que dió lugar el famoso 
discurso de Napoleón, manifestando desde un 
principio y constantemente, no solo la conve­
niencia, sino la necesidad imperiosa de variar 
de política en dicha cuestión, como único me­
dio de evitar las complicaciones temerosas que se 
.suscitaban á si mismos y á cada paso los señores 
duque de Tetuan y Calderón Collantes con su am­
bigua, vacilante y torpe conducta; habiendo sido 
esta la actitud de EL REINO, claro está que sin 
ser inconsecuentes, no podremos dejar de felici­
tarnos y felicitar al país cuando realmente llegue 
el dia de poderlo hacer; cuando sea un hecho po • 
sitivo, oficial y conocido con todos sus antece­
dentes y circunstancias, el deque, medíante ex-
plicacionés satisfactorias, promovidas y dadas 
en debida regla, se puedan y deban considerar 
completamente terminadas nuestras lamenta­
bles diferencias con el gobierno francés. 

Tenemos motivos muy fundados para creer 
que no ha llegado realmente el dia de podernos 
felicitar y de felicitar al país por un suceso cu­
ya realización anhelamos; y en prueba de ello, 
en este lugar preferente de EL REINO inserta-

Importa s^ber ahora cuál será la conducta de 
los señores duque de Te tu ín y Calderón Collan­
tes, en vista del sigaifieativo, grave y apremiante 
despacho del embajador. Si creen que en este caso 
les han de valer las largas que dan á los negocios, 
ni ningún género de paliativos y ambigüedades, se 
equivocarán lastimosamente, no lo dude Y. 

El embajador entonces cortará por lo sano, mu­
cho más si se fija en lo que todos nos fijamos, sin 
tener el interés y la responsabilidad que él tiene: 
en el espíritu que constantemente domina; en las 
imprudentes manifestaciones que hace La Corres­
pondencia, siendo el periódico que por lo visto tie­
ne más intimidad con el general O Donnell, y el 
cual ensalza constantemente la conducta del gene­
ral Prim, callando cuando no puede hacerlo, pero 
dando á entender, sin embargo, que lo siente. 
Aquí se cree que las manifestaciones del diario 
competentemente autorizado no son ni más ni ' mé­
nos que el eco de la política que preocupa y do­
mina al duque de Tetuan. 

No he sido yo solo ni EL REINO tampoco quienes 
compararon el discurso de Napoleón al exabrupto 
con que S. M. I . dejó petrificado á M . Hubner en 
la recepción de 1.° de Enero de 1859, pues sé que 
además de haberse hecho esta comparación poste­
riormente en periódicos extranjeros, se ha hecho 
también no há muchos dias en cierto gabinete al 
hablar del mismo asunto. 

También insisto en asegurar á Y. que este cielo 
sigue encapotado, y que poco conocen al empera­
dor los que se fien en ciertas exterioridades, calcu-

Cada dia se hacen más visibles y ménos du­
dosas para nadie las poco leales intenciones que 
en todo tiempo ha abrigado Napoleón respecto á 
Yictor Manuel y á los proyectos ambiciosos de 
este. Principalmente desde la reciente desgracia 
sufrida por Garibaldi, esas intenciones van de­
jando ya de ser un secreto para todos los que 
en asuntos políticos se ocupan. En corrobora­
ción de esta creencia nuestra, que diversas ve­
ces hemos expresado, podemos citar varias noti­
cias y apreciaciones de un corresponsal de uno 
de nuestros colegas. Según él, Napoleón ha sido 
muy desagradablemente afectado con la prhion 
de Garibaldi, pues contaba, deseándolo vivamen­
te, con que la insurrección cundirla por todo el 
Mediodía de Italia invadiendo á Ñápeles, habien­
do dispuesto, para facilitar este movimiento, que 
la escuadra francesa se retirase de las aguas de 
Sicilia. De este modo la insurrección triunfante 
habría permitido al ejército francés intervenir en 
la contienda, y la escuadra que se retirara de 
Sicilia obraría activamente en Ñápeles; con lo 
cual, ocupada esta ciudad militar é indefinida 
mente, como Roma, seria fácil entregar el trono 
napolitano al príncipe Murat. 

Hasta aquí la carta mencionada, cuyos datos 
y reflexiones concuerdan, según es fácil adver­
tir, con la manera que hemos tenido siempre 
nosotros de apreciar la actitud del emperador 
francés relativamente á la causa de la unidad, 
italiana. En efecto, por más que un diario im­
perialista haya tachado de vulgar y falsa la idea 
de que á Napoleón no le conviene la constitu­
ción en Italia de una gran potencia, esa afirma­
ción está basada en argumentos bien poco aten­
dibles, y nosotros no la hemos dado crédito. Por 
otra parte, la influencia avasalladora que pre­
tende ejercer Napoleón en Italia, pretensión que 
nadie pondrá en duda y que se relaciona con 
los asuntos de Oriente, necesita para ser efecti­
va y para producir resultados seguros y tangi­
bles un apoyo algo más firme que el que nace 
de la amista i ó de la gratitud. Conocidas son 
las aspiraciones de la actual política francesa á 
la posesión de la isla de Cerdeña, y otro tanto 
puede asegurarse de la de Sicilia. Si el célebre 
dicho de que el Mediterráneo debe ser un lago 
francés ha de realizarse algún dia, no ha de 
ser seguramente por otro medio que el de la 
adquisición por parte de la Francia de ciertos 
puntos estratégicos que en ese mar interior se 
ofrecen á la codicia de las grandes naciones. 

Ahora bien: la Francia parece que va com­
prendiéndolo así, y aun procurando ajustar sus 
acciones á su convencimiento. En este sentido 
hemos hablado cuantas veces hemos manifes­
tado nuestra opinión de que Napoleón tiene en 
Italia, más bien que planes de generosa protec­
ción hácia el gobierno de Turin, planes de uti­
lidad y conveniencia propia. Víctor Manuel 
debe indudablemente á la Francia todo lo que 
ha conseguido de algún tiempo á esta parte, 
puesto que, aun contra la voluntad de ella, su 
iniciativa del año 1859 es el origen de la actual 
prosperidad del Píamente; pero mucho será que 
no pague caros esos beneficios. Por supuesto 
que en punto á desinterés, tanto debe esperar 
de Francia como de Inglaterra. Ambos pueblos 
acuden á Italia con el mismo pensamiento: con 
el de servirse de ella de grado ó por fuerza. Tal 
es la que se llama pomposamente política euro­
pea: un sistema de múluos engaños y de hipó­
critas palabras. 

gobiernos en general se muestran llenos de de­
seos por el bien general de sus pueblos, ya en 
el órden moral, ya en el material. 

Desde la campaña de Italia, un aire liberal y 
poderoso agita á la Europa. En todas partes es­
tán las reformas á la órden del dia; por doquier 
las garantías tienden á sustituir á la fuerza; por 
do quier los soberanos toman espontánaamente 
la iniciativa del mejoramiento. 

En presencia de estos universales esfuerzos y 
de esta tendencia regular hácia el progreso, 
¿cuál habría sido el resultado si hubiese triun­
fado por un momento la demagogia? ¿Hubiera 
acelerado el movimiento liberal? No: se habría 
detenido y comprometido como siempre; la dic­
tadura, y no la libertad, hubiese sido de nue­
vo la consecuencia inevitable y el castigo. 

No ha sido solo la agitación italiana, sino la 
agitación europea, lo que ha sido cortado en 
Aspromonte. Los verdaderos amantes de la l i ­
bertad deben felicitarse por ello, pues la anar­
quía en Italia traía la guerra de nuevo, y las 
probabilidades de la guerra siendo diversas, ca­
da uno puede esperar sacar de ella su resulta­
do por cuenta final. 

Se dice que si Garibaldi fuese condenado, 
le perdonaría el rey. Esto no es dudoso; pero 
el proceso en sí mismo, á nuestro modo de ver, 
debe encerrar inconvenientes muy graves que 
no puede dejar de llamar la atención de M. Ra-
tazzí. 

La prensa inglesa da por muerto el reinado 
de Garibaldi, y dice que el ídolo de la nación 
italiana ha sido hecho pedazos por los mismos 
italianos. 

El Morning-Post, á quien el Constitutionnel 
acusaba de haber calumniado al-gobierno de 
Italia, declara que no modifica sus opiniones y 
apreciaciones. Su escrito es una requisitoria de 
las más amargas contra el gabinete que preside 
M. Ratazzi, al cual, según él, incumbe la res­
ponsabilidad de ios actuales acontecimientos, 
pues al propio.tie'mpo que reprimía la tentativa 
garibaldina, debia reclamar en términos cate­
góricos la cesación de la ocupación de Roma 
por la Francia. El Morning-Post se subleva an­
te la idea de la formación de un proceso contra 
Garibaldi: pide que se le deje ir desterrado al 
punto que le plazca, y añade que la Inglaterra se 
tendrá por feliz ofreciéndole un asilo. 

El nuevo diario La France dice que su línea 
política le atrae los ataques de todos los puntos 
extremos. «FAMonde, añade, pretende que entre 
nosotros y los diarios revolucionarios solo hay 
una nube casi imperceptible.—Entre nosotros y 
esos diarios, exclama La France, hay dos cosas 
visibles: un principio y un territorio. El princi­
pio es la independencia del Papado, que ellos 
sacrifican; el territorio son los Estados actuales 
del Santo Padre, que la Francia guarda con su 
protección. A esto llama ú Monde una nube im­
perceptible.» 

El Diario de San Petersburgo nos trae el 
texto del despacho del príncipe Gorlschakoff, 
relativo al reconocimiento del reino de Italia. 
Este documento está conforme con lo que nos 
irasmitió ol telégrafo. La Rusia ha reconocido á 
Yictor Manuel en la seguridad dada por su go­
bierno de que era bastante fuerte para domi­
nar la revolución. Ha sido, pues, una Idea de 
órden europeo lo que ha dictado este acto al 
gabinete ruso. 

El Monde publica una nueva protesta del 
cardenal Antonelli contra la incautación de los 
bienes eclesiásticos en las antiguas provincias 
del Santo Padre. 

En nuestra reseña de ayer de los sucesos del 
extranjero, dijimos que según despachos tele­
gráficos, el gobierno francés habia felicitado al 
gabinete de Turin por el aconlecimiento de As-
promonte. 

Es más que probable que la mayor parte de 
los gabinetes de Europa habrán seguido el ejem­
plo del de Francia. Ignoramos si el nuestro ha­
brá dado este paso ó si habrá permanecido si­
lencioso. 

Garibaldi era no solamente el porta-estan­
darte del programa que pedia «Roma ó la 
muerte;» era uno ce los jefes más decididos y 
más populares de la agitación europea; era su 
esperanza y su brazo. 

Cuando reunió por la primera vez sus volun­
tarios en Corkone, la opinión no se habia fijado 
sobre el objeto de la nueva expedición. Unos, no 
podiendo creer que quisiese seriamente arrojar­
se sobre la espada de Francia en Roma, le atri­
bulan la generosa intención de llevar socorros á 
los monlenegrinos, ó el culpable pensamiento de 
apoyar á los insurgentes de Grecia. El Morning-
Post era uno de los que temían por el imperio 
turco. Otros profetizaban su próximo desem­
barque en las costas de Dalmacia, mientras que 
un alzamiento en la Hungría absorbiese la ma­
yor parte de las fuerzas de Austria. 

Todos estos pronósticos han quedado desva­
necidos. Ninguno de ellos habria podido reali­
zarse bajo la influencia garibaldina, sin añadir 
nuevas dificultades á las de la situación. Hoy ios 
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Sabido es que los periódicos de la Habana no 
insertan sino aquello que la censura permita, 
ó lo que halaga ios sentimientos del capitán ge­
neral de la isla. 

Por esta razón nos ha llamado vivamente la 
atención una correspondencia fechada en Ma­
drid el 7 de Julio, y publicada en La Prensa 
de la Habana del 1.0 de Agosto, en que se ha­
cen graves apreciaciones políticas acerca de la 
significación de la renuncia del Sr. Mon de su 
carg« de embajador de España en Paris, en que 
se comentan su actitud y Us resultados proba­
bles de la misma, y en que se avanza á decir que 
para Octubre formarán situación los Sres. Ar­
mero, Mon y RÍOS Rosas. 

Las apreciaciones relativas á la dimisión del 
Sr. Mon tienen, además, de sorprendente para 
nosotros, que están casi basadas sobre nuestro 
propio criterio, según le desenvolvimos á la 
raiz y después de aquel trascendental acto po­
lítico del presidente del Congreso. 

Y sí .se recuerda que el señor general Serra­
no está en incipiente disidencia con el general 
O'Donnell, adquiere doble importancia el hecho 
deque la censura haya permitido la publicación 
en un periódico de la Habana de aquellos con­
ceptos, consideraciones y noticias. 

Esta disidencia, revelada en actos tan mani­
fiestos, se explica por otros igualmente e/ocMe«-
fcí ejecutados aquí, como el de no haber sido 
nombrado el Sr. Serrano director general de 
artillería, á pesar de que los diarios ministeria­
les le vinieron halagando por espacio de mucho 
tiempo con que se le reservaba este elevado pues­
to para cuando volviera de la isla de Cuba; lo 
cual quiere decir que no inspirando, por lo vis­
to, confianza al duque de Tetuan el general 
Serrano, le ha eliminado este de la posición 
que se le ofrecía, y que el actual capitán gene­
ral de *Cuba da su exequátur á todo lo que 
puede herir y molestar á su antes amigo político. 

Léase ahora la correspondencia fechada en 
Madrid el 7 de Julio y publicada por La Prmsa 
de la Habana del 1.0 de Agosto, que nos ha 
inspirado las anteriores líneas: 

«He dicho antes que la cuestión de Méjico seguía 
siendo bastante vidriosa, y ya desde so origen la 
indiqué como principio de un nublado en esta si­
tuación, que no seria imposible fuese tomando 
cuerpo con el tiempo. Ante todo debo decir á usted 
con referencia á cartas de París recibidas hoy y 
escritas por personas que deben conocer bien el 
pensamiento de la Tullerías en esta cuestión, que 
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el etnpera^or Napoleón está decidido á dejar bien 
puesto el pabellón francés en Méjico, obtenien­
do cumplida reparación de los ultrajes recibidos, 
y para cuyo propósito enviará los refuerzos que 
considere necesarios. Luis Napoleón juzga esta 
cuestión como de honra nacional para la Francia y 
do interés capital para las tradiciones de su dinas­
tía, y de seguro no transigirá en este punto. En 
medio de todo, las relaciones que conserva con 
nuestro gobierno son tan satisfactorias como pue­
de apetecerse en la situación respectiva eu que los 
sucesos han colocado á una y otra potencia. 

Gomo consecuencia de esta tirantez creada por 
las circunstancias, ha venido á complicar la situa­
ción nuestra interior la dimisión del Sr. Mon, 
nuestro embajador en Paris, que es un hecho po­
sitivo. Naturalmente, como no podia ménos de 
suceder, ha llamado mucho la atención el silencio 
profundo guardado por el Sr. Mon en los asuntos 
de Méjico, siendo así que por la posición oficial 
que aquel tenia, como por el hecho de haber pa­
sado por su mano todas las negociaciones que han 
mediado entre España, Francia é Inglaterra en la 
desdichada cuestión de Méjico, era el que en me­
jor situación se hallaba para esclarecer completa­
mente este asunto y presentarlo bajo su verdadero 
punto de vista. Es posible que el silencio del señor 
Mon no haya sido visto con agrado por el gabi­
nete de las Tullerías, con el que estaba en muy in­
timas y cordiales relaciones durante su estancia en 
Paris, y haya comprendido nuestro embajador 
que su vuelta á aquella capital con el mismo ca­
rácter oficial, pudiera colocarle respecto de la 
córte de las Tullerías en una posición embarazosa 
y desagradable. Como quiera que sea, el Sr. Mon 
ha presentado su dimisión motivada, fundándola 
en que no está conforme en que se haya aprobado 
el reembarque de nuestras tropas de Méjico ni en 
que se baja declarado suspenso el tratado de Lon­
dres de 31 de Octubre. 

Como parece probable y natural que esta dimi« 
sien le sea admitida, se designa para sucederle en 
la embajada al señor marqués de la Habana, nom­
bramiento que por otra parte seria muy bien reci­
bido por los que atribuyen una grande importan­
cia á la conservación de nuestras buenas relaciones 
con el vecino imperio. Parece que al Sr. Mon le ha 
sido ofrecida la presidencia del Consejo de Estado 
y la embajada de Roma, pero que ni uno ni otro 
puesto ha debido creer aceptar. 

Como V. comprenderá, este incidente ha venido 
á extender el nublado que, como dije antes, ame­
nazaba encapotar el horizonte político: se habla ya 
de inteligencias entre los Sres. Mon , Armero y 
Ríos Rosas, y sus amigos esperan poder formar 
una situación para Octubre, esto es, para la época 
en que vuelvan á reunirse las Cortes. En este caso 
seria el Sr. Rios Rosas el candidato para la presi­
dencia de la Cámara popular. 

No deja de circular también bastante difundido 
elrumordeuna próxima reorganización ministe­
rial, en virtud de la cual pasarla á Estado el señor 
Posada Herrera, actual ministro de la Goberna­
ción, entrando á sucederle en este puesto el señor 
marqués de la Vega de Armi jo , que desempeña 
el ministerio de Fomento. El Sr. Calderón Collan-
tcs, queen virtud de esta combinación quedarla 
fuera del gabinete, pasarla en este caso á la em­
bajada de Roma; enlazándose todo esto con la 
candidatura del Sr. Rios Rosas para la presiden­
cia del Congreso en la próxima legislatura.» 

Las noticias que nos trasmitia estos últimos 
días el telégrafo acerca de la guerra del Monte­
negro, asegurando que estaba ya completamen­
te decidida en favor de los turcos, y que el 
principe Nicolás se había refugiado en Ragusa 
ó en Cattaro, van resultando falsas. Según da­
tos posteriores, el príncipe no ha abandonado 
aún el Montenegro, encontrándose entre Cet-
tigne y Rika, preparándose á defender los áspe­
ros desfiladeros de Doberskoselo, que protegen 
por el lado del Sudeste la capital del principa­
do. La situación de los montenegrlnos no apa­
renta, pues, ser tan desesperada como se decía 
poco há; pero aun cuando así fuera, no por eso 
debería la Turquía entonar el himno de victo­
ria. El gobierno del sultán, solo á costa de mu­
chísima constancia y de muchísima sangre, po­
dría gozar de su triunfo manteniendo en quietud 
á los montenegrinos, y mientras tanto la Herze-
gowlna y todos los territorios limítrofes se le­
vantarían en masa aprovechando la concentra­
ción de tropas en el Montenegro. Esto es tanto 
más de creer, cuanto que cada uno de esos paí­
ses atraería á su seno aquellos de sus hijos que 
combaten hoy al lado de los montenegrinos y 
Que, como reconocía días pasados un diario 
francés, se preparaban ya á obrar de esa mane­
ra si el Montenegro sucumbía. Desengáñese la 
Turquía. Su suerte está echada, y tiene que mo-
rir en breve. Los alardes de audacia y tiranía 
son ya en ella lo que las bravatas y amenazas en 
un viejo decrépito y moribundo. 

No es mal par de banderillas el que N . pone 
^ gobierno y al Sr. Escosura en las siguientes 
líneas de su correspondencia publicada en el 
Diario de Barcelona del 3 del actual: 

«Para terminar esta carta, dice, debo hacerme 
cargo de otro rumor que circula estos dias con 
gran insistencia. Dicese, ignoro con qué fnndamen-
*0> que la proyectada negociación para llevar al 
Sr. Escosora á un puesto importante en la admi­
nistración ultramarina ha fracasado por completo; 
no lo extrañaria, dadas las circunstancias de la for-
ma en que este negocio se ha conducido]; pero debo 
juanifestar que si la cosa no se realiza será por por-

del gobierno, y no de modo alguno del inleresado.n 
Sería curioso que después de todo quedase el 

^r . Escosura desairado. 

El día 2 salió de París para Lóndres el señor 
marqués del Duero. 

Se nos ha remitido desde París la carta que 
insertamos á continuación de estas líneas, diri­
gida por un mejicano á otro que reside en dí-
cna capital, personas muy notables las dos y 

que, como se deduce del contenido de la misma 
carta, toman parte activa en lo que se refiere á 
la política de Méjico. Por esta circunstancia, y 
para que nuestros lectores vean el juicio que 
tienen formado algunos mejicanos competentes 
de los llamados reaccionarios, ó sean los del 
partido del general Almonte, acerca de la con­
ducta de las tres naciones colegadas para ir á 
Méjico, de la de su propio partido, y del resul­
tado que tendrá el que la Francia haya que­
dado sola por consecuencia del lamentable rom­
pimiento de Drizaba, damos publicidad al men­
cionado escrito. 
. Hélo aquí: 

aMéjico2b de Julio de 1862. 
Las últimas noticias recibidas de Europa á me­

diados del presente por el paquete francés, me 
han convencido, por más que no debiera haberlas 
esperado tan desagradables, de que no somos por 
acá completos conocedores del carácter y de la po­
lítica de los tres gobiernos que convinieron en 
unir su acción para ejercerla en este desdichado 
país. Más claro: respecto del francés, no me equi­
voqué ni se equivocaron los amigos al pronosticar 
lo que baria cuando tuviese conocimiento de las 
peripecias por que ha venido pasando la triple ex­
pedición á esta república. De ninguna de las tres 
potencias coligadas esperábamos, sin embargo, 
que aprobase los preliminares de la Soledad, y so­
lo acertamos con relación á Francia. 

Jamás creímos tampoco que se hubiese mirado 
bien la retirada de las tropas española, y solo en 
Francia causó este acontecimiento la honda sor­
presa que aquí se experimentó cuando se supo. Fi -
gurámonos que los sucesos de 5 de Mayo, lejos 
de amilanar el ánimo del emperador, lo irritarían 
y dispondrían á seguir adelante en su empresa, y 
hemos visto que no. ¿Qué significa esto? Á mi mo­
do de ver, que solo el emperador ha sabido soste­
ner su política y el carácter do la nación cuyos 
destinos rige, sin que hayan sido bastantes á des­
viarlo todos los grandes esfuerzos que vemos se 
están haciendo para conseguir que las tres poten­
cias queden á la misma desfavorable altura en es­
ta cuestión. 

Creo que V. puede contribuir á evitarlo, que ha­
rá un servicio á su patria, y que evitará también 
se juzgue del partido monárquico tan equivocada 
y desfavorablemente como el general Prim y el 
Sr. Pérez Calvo lo presentaron, si para desvanecer 
la impresión que en ese hemisferio haya podido 
causar lo que ambos señores dijeron respecto de 
este partido y de la posibilidad en que han querido 
suponer que está de manifestar su parecer en ma­
teria de gobierno y so adhesión al ejército expedi­
cionario, da V. á conocer por la prensa el decreto 
expedido aquí en 25 de Enero últ imo, y publicado 
en las columnas del Heraldo. 

Todos sabemos que si entre las célebres leyes de 
Solón no se encuentra una al ménos que establezca 
la pena con que se hubiera de castigar el parrici­
dio, habrá sido, sin duda, porque su autor no pudo 
persuadirse que hubiese jamás persona que se h i ­
ciese reo de Un repugnante y horroroso delito; 
mas como los autores del decreto en cuestión se 
hallan bien persuadidos de que millares de mejica­
nos profesan odio eterno á sus instituciones repu­
blicanas, y á su funesta Constitución de 1857, se 
comete un gravísimo delito en todo acto que ten­
ga por objeto abolir ó reformar siquiera esas ins­
tituciones, y se previene que el delincuente será 
castigado con la pena de muerte. 

En ese famoso decreto, que es uno de los aludi­
dos por los comisarios franceses en su nota de 9 
de Abr i l , verá la Europa las causas de la sequedad 
y del desaire con que se le ha dicho que fueron re­
cibidos sus ejércitos, de la obediencia que se le 
asegura se presta al gobierno de Juárez, del silen­
cio y la inercia con que se da en cara al partido 
conservador, etc., etc. 

A l concluir mi anterior dije á Y . que escrita á 
más de dos mil leguas, preciso era que llegase á 
su destino cuando en ese lugar no so hable ya de 
los documentos ó sucesos bajo cuya influencia es­
cribo. No creo que con esta suceda así; temo, por 
el contrario, que por mucho tiempo se hable y es­
criba todavía de esa flojedad, de esa desidia, de 
esa inacción en que se supone que voluntariamente 
permanecen los hombres del partido conservador. 
Que tal es el carácter de ese partido; qne no exis­
te; que Juárez gobierna á gusto de todos los ame­
ricanos; que todos repugnamos las instituciones 
monárquicas y el apoyo extranjero, son, y pienso 
que serán, las armas con que se defiendan los fun­
cionarios que han obrado como el general Prim, 
los que han aprobado su extraña conducta, y los 
escritores que se empeñan en sostener á unos y 
otros. No tienen más, y acuando no se tiene razón, 
ha dicho la Patrie, de todo se echa la colpa á 
los mismos á quienes se hiere injustamente.» 

Si no queremos que en la lid sucumba la causa 
de nuestra patria á manos de sus enemigos, pre­
ciso es parar los golpes qne le asestan y embotar 
las armas contrarias. Á Y. que es tan esiorzado y 
emprendedor y bizarro toca embrazarlas; ofrecér­
selas cumple á este su atento servidor y afectísimo 
amigo.» 

Las Novedades ha visto una carta de Roma 
de fecha reciente, en la cual se dice que allí es 
noticia válida la de que dentro de poco reem­
plazará al actual nuncio de Su Santidad en 
Madrid el que ya lo fué antes, monseñor Fran-
chi, y que acerca de este cambio se hacen al­
gunos interesantes comentarios sobre el objeto 
del relevo. 

si viaje á Andalucía 
presidente del Consejo de minis 

á SS. MM. y A iL en 
y Murcia el 
tros duque de Tetuan, y este solo lleva con­
sigo al oficial de la secntaría de la Guerra 
Sr. Sánchez Bregua y dos anudantes. 

El señor ministro de Fomeoio marqués de 
la Vega de Armijo, acompiñará á SS. MM. 
y AA. en las provincias de Córdoba, Sevilla, 
Cádiz, y no sabemos sí alguna otra. El de Ma­
rina, señor general Zabala, saldrá por A l i ­
cante para hallarse en todos los puertos ma­
rítimos que SS. MM. tengan por conveniente 
visitar. 

Parece que el gobierno inglés ha puesto á 
disposición de Francia la isla de Jámaica para 
que se estacione allí el ejército expedicionario 
de Méjico. 

Así se deduce de los siguientes párrafos de 
E l Redactor de Cuba y de una correspondencia 
dirigida á Las Novedades. 

Dice así esta correspondencia: 
«Santiago de Cuba y Agosto 9 de 1862.—He te­

nido el gusto de ver en Las Novedades del día 29 de 
Junio nn párrafo , que al pié de la letra dice: 

aLa Epoca ha contestado á uno de nuestros pá r ­
rafos, diciendo que el gobierno francés no ha pe­
dido que se le permita desembarcar en un puerto 
de la isla de Cuba las fuerzas que destina á la ex­
pedición de Méjico.» 

Bien puede Y. asegurar que si no ha sido así, 
algo hay, y que no estará muy lejos el día en que 
se confirmen tales noticias. 

¿No tiene V. antecedentes sobre la nota que el 
señor cónsul de S. M . en Jamáica remitió al go­
bernador de esta? ¿No significará algo el que el 
gobernador de dicha colonia permita que las tro­
pas francesas que van á Méjico se estacionen ahí? 
¿No cree Y. que permitiéndolo la Inglaterra, al fin 
tendrá que hacerlo España? 

Como la cuestión es de grande importancia, me 
apresuro á remitir á Y. la comunicación siguien­
te, que se publicó en El Redactor de esta ciudad 
(13 de Julio): 

«Tenemos entendido que el gobierno del depar­
tamento ha recibido una comunicación del cónsul 
de S. M . en Jamáica, en la que este funcionario 
manifiesta que corre la voz en aquella isla de que 
el ejército expedicionario francés de Méjico, com 
puesto de 70,000 hombres, acampará en la propia 
isla durante la guerra con la república, para cuyo 
efecto el gobierno inglés pondrá á su disposición 
los campamentos de Fort-Aueust, Boc-Fort y So-
ne-Hil l . 

De ser cierta esta noticia, tiene que interesar 
sobremanera al comercio de la isla de Cuba, 
y en particular al de esta ciudad , y nos apre­
suramos á darla tal cual ha llegado á nuestros 
oídos.» 

Confirmando la noticia que dimos en uno de 
nuestros números anteriores de haberse fugado un 
capitán cajero, dejando un desfalco de 12,000 du­
ros, dice El Eco del E j ército: 

«Acaba de descubrirse en la caja del primer 
tercio un desfalco de más de 12,000 duros, y por 
estar practicándose las diligencias judiciales opor­
tunas no queremos dar más pormenores.» 

Nosotros creímos prudente callar que se trataba 
del cajero de la Guardia c iv i l . 

A propósito de desfalcos ; ¿se sabe algo del ha­
bilitado de un batallón de cazadores que desapa­
reció hace cosa de mes y medio con 100,000 rs.? 

Es verdaderamente desconsolador que se repi­
tan estas cosas. 

Á este propósito dice hoy lo que sigue Las No­
vedades: 

«Por el ministerio de la Guerra se ha expedido 
una real órden á todos los cuerpos de las diferen­
tes armas del ejército para que ios fondos de sus 
respectivas cajas pasen á la general de depósitos. 
Se calcula en más de 40 millones de reales lo qne 
por virtud de esta medida, que ha empezado ya á 
ponerse en ejecución, ingresará en aquel estable­
cimiento. 

Nosotros preguntamos: ¿Estos fondos son las 
masitas del soldado y los destinados á los gastos 
corrientes, ó son fondos sobrantes? 

Si son sobrantes, ¿por qné los hay? 
Si son las masitas y los destinados á gastos cor­

rientes, ¿cómo se van á cubrir? 
Por otra parte, ¿qué interés van á ganar esos 

fondos? ¿Ya á ser para el soldado ese interés, ó á 
qué objeto va á aplicarse? 

¿Qué fin lleva el gobierno en esta medida? ¿Evi­
tar desfalcos, ó allegar caudales?» 

En 1.° del actual tomó posesión del mando mi l i ­
tar de Cataluña el general García, cesando en 
aquel el Sr. Dulce. 

En la Bolsa da hoy qcedaba el consolidado á 
50-05 c , no publicado; á plazo, 50-05, 10 y 20 c , 
fin cor. ó á vo l . 

El diferido á 44-90, publicado. 

CRONICA GENERAL 

Los diarios ministeriales, que negaron que el 
Sr. Torreja iba á ser nombrado fiscal de im­
prenta cuando nosotros dimos esta noticia, vie­
nen diciendo hoy. que parece cosa decidida su 
nombramiento para este cargo. 

Es prurito de los órganos oficiosos desmen­
tir todo aquello que no se sabe por su conducto. 

Por lo demás, como hemos dicho, á nosotros 
nos tiene perfectamente tranquilos que el fiscal 
de imprenta sea este ó el otro, porque en ülti-
mo resultado, nada ganará la imprenta con es­
tas contradanzas. 

Según las notíoias ministeriales, acompaña 

Aún tenemos que añadir algo más sobre las desgra­
cias del domingo con motivo de la tempestad. A la 
hora en que esta descargaba sobre Madrid, á la 
vez lo hacia sobre la villa de Pozuelo de Alarcon. 
Aquí, donde el pueblo en masa se hallaba en la 
iglesia y sus alrededores, por celebrarse á la Yír-
gen d é l a Consolación, en ocasión por suerte de 
que esta imágen era llevada en procesión, se dejó 
sentir la tempestad de un modo doloroso. Los re­
lámpagos y los truenos se sucedían de una manera 
espantable; y al escucharse una detonación ater­
radora, esta fué precedida de un refulgor impo­
nente que indicaba el motivo justo del miedo con 
que estaban preocupados todos los ánimos. En 
efecto, una centella había ondulado en el espacio, 
y habia venido sobre la torre des aquella iglesia en 
ocasión en que sus campanas tañían con motivo de 
la procesión. Yueltos en sí los que se hallaban en 
el pórtico del templo, muy pronto se apercibieron 
de los ayes, tanto de las personas que estaban den­
tro, como de los que repicaban las campanas. A 
dos de estos desgraciados habia tocado en parte 
la terrible exhalación, quedando heridos, nao de 
ellos de alguna gravedad. La centella horadó la 
torre en línea oblicua, y traspasándola entró por 
el techo de la iglesia, viniendo a destrozar parte de 
sa cornisa y el poste sobre que esta el pülpito de 
la misma. Pero no podemos ménos de recordar á 
los señores curas, alcaldes y demás personas sen­
satas el gran peligro que reconocen los hombres 
de la ciencia con tocar las campanas en el instante 
en que hay tempestades. Encargamos de nuevo 
precaución y gran prudencia en tales casos. 

Ayer mañana, al practicar el desatasco de un 
excusado en la casa núm. 21 de la calle de Jardi­

nes, se encontraron los miembros de ona criatura 
recien nacida. Avisado inmediatamente el inspec­
tor de policía del distrito, no tardó en descubrir á 
la madre criminal que habia llevado su ferocidad á 
tal extremo. Era una criada que parece se llama 
Dorotea, y hacia apenas una semana que habia 
entrado á servir en la casa. L a infanticida ha con­
fesado su crimen: habia dividido la criatura en seis 
pedazos, los cuales, á excepción de una pierna, 
pudieron encontrarse. La criminal se halla en po­
der de la justicia. 

En la noche del 28 ha ocurrido un nuevo incendio 
en la dehesa de los Tres Arroyos, próxima al pol­
vorín, en Badajoz. 

Las proporciones que ha podido tener las deja­
mos á la consideración de nuestros lectores; pero 
gracias al esfuerzo de la siempre benemérita Guar­
dia civi l , aquel quedó sofocado á la una y media 
de la mañana. 

Dos son las funciones de fuegos artificiales qua 
tendrán lugar durante los reales festejos en Cór­
doba: una en la noche del 15, y otra en la del 16. 
Tendrán lugar enfrente de la puerta de la T r i n i ­
dad, El acreditado polvorista de Madrid Sr. Bar-
ron las ha ajustado en 30,000 rs. 

Según nos advierten hoy para que lo pongamos en 
conocimiento del público, uno de los medios á que 
recurren en estos momentos algunas personas i n ­
dustriosas, para proporcionarse fondos, es repar­
tir impresos en que se dicen víctimas, ya de ona 
caída, ya de un incendio ó ya de on descarrila­
miento ó choque en los ferro-carriles, estafando 
de esta suerte al público y perjudicando á los que 
de buena fé reclaman el socorro de sus seme­
jantes. 

E l ayuntamiento de Oviedo ha acordado contribuir 
con 10,000 daros y el terreno necesario para en­
sanchar el mezquino cuartel de las milicias, que 
se ha mandado reparar y que apenas es capaz pa­
ra 400 ó 500 hombres. De este modo procura con­
tribuir á la satisfacción de una necesidad que se 
siente en aquella capital y corresponde á la cesión 
que se le ha hecho de otro cuartel para la cons­
trucción de una plaza pública. 

Ahora que se han terminado las obras del instituto 
provincial de Búrgos, y que so prosiguen las de 
reparación de nuestra elegante basílica, etc., no 
estará de más indicar que la conservación de estos 
y otros muchos edificios públicos exige y la higie­
ne pública aconseja establecer para-rayos. De este 
modo se evitan catástrofes y se entra en la senda 
que marcan los adelantos de las ciencias físicas. 
En todas las ciudades cultas han provisto á las ca • 
sas de ayuntamiento, parroquias, museos y demás 
edificios públicos, de estosnecesariosaparatos,que 
preservan de daños que luego de causados no se i 
reparan tan fácilmente. 

Sabemos que, excitado el entusiasmo de algunos ar- | 
tistas de la capital con motivo de la visita de sus 
magestades, piensan presentarles algunos objetos 
construidos en Jaén , qne no dudamos merecerán 
la régia aprobación. Aprobamos por completo este 
pensamiento, y deseamos que se lleve á cabo, 
según se ha proyectado, pues tal vez sea un 
medio de fomentar los nacientes talleres. 

Hemos oido decir que en varias dehesas de Badajoz 
han sido pasto de l^s llamas los rastrojos de más 
de 500 fanegas de tierra, causando los perjuicios 
que son consiguientes y exponiendo á las here­
dades inmediatas á los horrores que esto trae 
consigo. 

También se nos asegura que al Sr. Molano se 
le ha hecho extensiva esta desgracia, incendián­
dosele un plantonal de más de 8,000 olivos y parte 
de un pinar. 

Celebraremos que estas noticias sean falsas y que 
para evitarlas se tomen por quien corresponda las 
medidas oportunas. 

De Montilla, Aguilar, Lucena y otros cuantos pue­
blos nos escriben participando la próxima l le ­
gada de multitud de familias, que arden en de­
seos de saludar á su Soberana y de disfrutar de las 
diversiones y atractivos que Córdoba ha de ofrecer 
en los próximos dias. 

E l ayuntamiento de Aspe, provincia de Alicante, 
ha determinado proceder á la reconstrucción de 
los dos cuerpos superiores de la torre de aquella 
iglesia parroquial, acordando también la fundición 
de una nueva campana, cuyos sonidos puedan l le­
gar á todos los extremos de la huerta, para mar­
car las horas ó tandas del riego. 

La cuestión de toldos de la Puerta del Sol ha des­
aparecido del tapete. Las magníficas y obesas co­
lumnas que cual otro caballo de Troya llevan en su 
vientre toda la maquinaría, se colocaron al fin. 
Pero ¿y los toldos? 

E l claustro de señores catedráticos de Granada ha 
acordado para la próxima venida de S. M . decorar 
convenientemente el muro del jardín de la Univer­
sidad, que cae á la calle de la Duquesa, sobre el 
que se colocará una galería ó balcón corrido, en 
que una comisión de aquel cuerpo arrojará al paso 
de los régios viajeros, flores, coronas, palomas y 
multitud de pájaros; la galería estará adornada 
con gallardetes y banderas de los colores de las 
diversas facultades. Se decorará é iluminará la fa­
chada principal de su edificio, y á más esta corpo­
ración ofrecerá á S . M . ana corona de oro del rio 
Dauro, de igual forma á la qne se conserva en 
aquella capital y que ornó las sienes de Isabel I , 
otra corona ó álbum poético en que figuren com­
posiciones de hijos de dicha capital, cuya carrera 
literaria la hayan hecho en su universidad. 

La confección de la corona de oro está encarga­
da al conocido joyero D. León Guzman, el que 
desde luego conocemos llenará dignamente so co­
metido. 

Hace dos dias que es objeto de todas las conversa­
ciones un tesoro que se dice haber sido descubierto 
á poca distancia de la capital de Córdoba. En efecto, 
parece que los trabajadores que en la cuesta del 
Espino se ocupan en la recomposición del arreci­
fe, encontraron una gran cantidad de barras de 
plata, cuyo peso se hace subir á muchas arrobas, 
y además varias alhajas de oro, monedas y restos 
de cadenas de plata, todo al parecer procedente de 
tiempos antiguos. Se cree que procedan de algon 
robo. Una confidencia dió lugar á que el señor go­
bernador civil se apercibiese del hecho y que todo 
habia sido trasladado á casa de un vecino de esta 
capital, habiéndose ya descubierto parte de ello. 
Como es consiguiente, sobre este hecho se haji 
formado las oportunas diligencias. Pondremos en 
noticia de nuestros lectores cuanto ocurra sobre el 
particular. 

Más de tres lustros bace, esto quiere decir más de 
quince años, queen Madrid se introdujo el alum­
brado de gas, y es cosa digna de notarse lo que 
pasa. Entra y su! e V. por las dos Correderas Alta 
y Baja de San Pablo; atraviesa V. la calle del Pez 
y pasa á la Ancha de San Bernardo; en todas está 
luciendo el gas; vuelve V. la virta á todas las ca­
lles de la derecha, y las luces de aceite ciegan al 
osado que las mira. Otro tanto sucede en la plaza 
de San Gil , media calle de Leganitps, las limítro­
fes, y en otras de otros barrios extremos. Por eso 
se miran con tanto odio los faroles. Y preguntan 
las gentes: ¿en quién consiste que el gas no mar­
che? ¿Es en la empresa? ¿Es en el ayuntamiento? 
¿O es que los vecinos que no tienen el gas en sus 
calles se oponen á su introducción, porque luce 
mejor el aceite? Todo puede ser; pero los foraste­
ros no dejarán de admirar cómo van aquí las cosas 
de administración pública. 

Se ba encontrado el cadáver de una niña muerta 
hace seis dias en la casa núm. 4 de la callo de G i -

limon. Apenas tuvo aviso el subinspector de afue­
ras al Sur, logró conseguir el descubrimiento dé l a 
madre, á quien puso á disposición del juzgado. 

Llamamos la atención de las autoridades sobre la 
frecuencia de sucesos tan lamentables que nos co­
locan al nivel de los habitantes de Africa. 

Para destruir las orugas, recomienda el Journal de 
Agriculture progresiva que se ponga una estufilla 
portátil llena de ascuas debajo dejlos arboles ata­
cados por la oruga, echando sobre los carbones 
una mezcla de resina y azufre en polvo. Se pasea 
la estufilla por debajo del árbol, para que el humo 
penetre entre todas las ramas, y las orugas pere­
cen asfixiadas en el acto ó poco después. En el ca­
so de quedar algunas, nunca resisten á nna segun­
da fumigación. 

Un editor de Barcelona, creyendo que al Judío 
errante de Sué le hacia falta algo , le ha dado 
ona compañera para que anden á medias y que se 
llama La Judia errante. 

Es probable que algún otro editor catalán que 
crea que todavía es poco desgraciado el infeliz 
protagonista de la novela, se encargue de darle 
una suegra. 

La casa de Barbier y compañía , establecida en esta 
córte, ha discurrido un excelente medio para faci­
litar á todas las poblaciones de alta y baja catego­
ría la celebración de las grandes fiestas populares. 

Cualquiera población qne se dirija á la mencio­
nada casa tiene seguridad de recibir prontamente, 
ya sea vendidos ó alquilados, faroles de colores 
con bujías ó sin ellas, banderas, banderines y ga­
llardetes con los colores nacionales, á un precio 
alzado. Coando la casa da esos objetos en alquiler, 
percibe un tanto fijo, á proporción d é l a cantidad 
y de los dias porque los presta, entendiéndose r á ­
pida y directamente con las autoridades y particu­
lares que hacen los pedidos. 

En el despacho de la casa de Batbier y compa­
ñía, situado en la Puerta del Sol, núm. 9, están 
de manifiesto los objetos á que aludimos, primoro- • 
sámente trabajados, y hoy día se están sirviendo 
ya pedidos de importancia. 

DE ESPECTÁCULOS, 

La señorita Leonardi, nueva tiple del teatro de Jo— 
vellanos, es más que una esperanza para el arte; 
es un presente digno de estimación y de aplauso. 
Puede asegurarse que en el presente año cómico 
la señorita Leonardi será la artista preferida por 
el escogido público que asiste á dicho coliseo ; ver­
dad que tampoco hay más que la señorita Leonar­
di y la señorita Piñeiro que en breve hará su de-
but, y de la cual tenemos las mejores noticias. 

Anoche la Leonardi fué estrepitosamente aplau­
dida en la linda zarzuela del infortunado Serra La 
edad enl.% boca, por lo perfectamente que repre­
sentó su parte, ganando las generales simpatías. 

Además de la hermosa voz de la señorita Leo­
nardi, sus maneras distinguidas y la intención con 
que declama la hacen una artista apreciable. 

La rondeña que en La edad en la boca canta la 
Leonardi, tiene lo que en Andalucía se llama esti­
lo, sabor flamenco. 

Sigue en este teatro la animación con motivo de 
las representaciones de Un las astas del toro, en 
que tanto Salas como los demás artistas que to­
man parte, alcanzan todas las noches un nuevo 
triunfo. 

T á propósito de la función de anoche en el tea­
tro de Jovellanos: jamás hemos visto representar 
tan mal la graciosa zarzuela Un cabillero particu­
lar. Caltañazor, Arderíus, la Fernandez y la Esté -
han estuvieron á cual peor, puede decirse que 
ejecutaron á Un caballero particular. 

Sentiremos que lo ocurrido anoche se repita. 

Mañana se estrenará en el teatro de Jovellanos la 
zarzuela nueva en dos actos titulada Astucia y amor. 
En ella hará su primera salida la señorita Checa. 

En el del Circo se estrenará 1A zarzuela nueva 
Galán de noche, 

Han llegado á Madrid la primera actriz del Prioci-
pe, Sra. Diez, y el primer actor de Yariedades, se­
ñor Romea. 

También se halla en Madrid por unos dias el 
conocido actor Sr. Dardalla, con motivo de ruido­
sas cuestiones teatrales ocurridas en la adjudica­
ción del teatro de Granada. 

SECCION DE VARIEDADES. 

INSTRUCCION PÚBLICA. 

Damos cabida en nuestras columnas al siguien­
te artículo, en el que se retrata con alguna exacti­
tud al magisterio español. Inútil nos parece ad­
vertir que EL RKIHO no puede estar conforme con 
las calificaciones que el autor prodiga á la ley de 
instrucción pública, que es sin disputa, y así lo re­
conoció la prensa, nna de las glorias del partido 
conservador. En esta cuest ión, como en todas, 
queremos que las opiniones sean conocidas, para 
que nuestros lectores y el país puedan formar un 
juicio imparcial del estado de nuestro profesorado. 

Hé aquí el trabajo á que nos referimos: 
«Pesa sobre el profesorado español la fatalidad 

de la época que atravesamos: nadie le recusa; to­
dos respetan su propaganda; pero no se quiere 
apreciar la alta y difícil misión que desempeña en­
tre los hombres, ni comprenden los infinitos bienes 
que reporta á la sociedad. De aquí nace el incali­
ficable desden con que generalmente se le mira, y 
el pobre concepto que de él se tiene. No hay clase 
ménos atendida, ni que más hombres distingui­
dos haya dado al país. Del profesorado han sa­
lido eminentes oradores, notables repúblicos, y la 
inmensa mayoría de los que hoy brillan en ia pren­
sa, en la cátedra, en el foro, la tribuna y el Parla­
mento; ya en los ateneos y academias, ya en los 
hospitales y anfiteatros. 

El actual señor ministro de la Gobernación, ca­
tedrático fué de segunda enseñanza, muy querido, 
por cierto, de sus discípulos: conoce perfectamente 
los males que aquejan á esta última, su importan­
cia y sus vicisitudes, y algún amor creemos debe 
conservar aún á una clase que en otros tiempos le 
acarició en su seno. ¿Seria, pues, extraño que dis­
pensase á la misma, parte de su poderosa influen­
cia? ¡Qué cosa más ndtural y más satisfactoria 
para el consejero de la Corona, que recordar el hu­
milde y honroso puesto que ocupó al principio de 
su elevada carrera, y cuánto no se realzaría si le­
gase á los que fueron sus compañeros y amigos un 
testimonio fiel de su gratitud y particular interés 
por el cuerpo benemérito de profesores á que per­
teneció! ¿Pero cómo esperar un favor semejante 
del Sr. Posada Herrera, cuando otras personas más 
directamente obligadas por sus antecedentes y po­
sición, nada han hecho ni hacen que contribuya á 
mejorar la suerte precaria de aquellos funciona­
rio»? ¿A qué se reduce, si no. cuanto hemos visto 
hasta ahora? Tantas promesas, tanto movimiento, 
tantas leyes, arreglos y variaciones, ¿qué otra cosa 
dieron de sí más que honores y distinciones para 
los que representan la ansíocracia del profesorado? 
¿Cambiaron en algo la esencia del mal que aflige á 
toda la clase, y especialmente á los profesores de 
primera y segunda enseñanza? ¿Vense estos mejor 
retribuidos que antes? ¿Se premian sus trabajos, su 
inteligencia y saber, su celo, su abnegación, con­
venientemente y con la justicia debida? ¿Reciben 
todos las mismas preeminencias, y tienen iguales 
derechos? En una palabra: ¿pueden vivir con la de­
cencia que requiere el importante destino que des-
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empeñan, y confiar en el porvenir que este les > 
ofrece? No, y es difícil suceda mientras dore la 
triste época que atravesamos, pacs cuando se i n i ­
cia algnn pensamiento que les es favorable, ó se 
trata de introducir alguna reforma ventajosa para 
ellos la bilis económica de nuestros prohombres 
se exalta, parece que les amaga el espectro ter­
rible de una bancarota, y a las razones poderosas 
qne emite la prensa, solo contestan con pobres 
evasivas. - , j * 

El olvido, la economía y el desden son para los 
profesores, para esos hijos de la desgracia que 
aún viven supeditados al superior influjo de ran­
cias preocupaciones. Pero la humanidad marcha 
en alas de su progreso indefinido: las ideas vuelan: 
la instrucción empieza á generalizarse: el tiempo 
de las bárbaras conquistas terminó para siempre, 
y el predominio de la razón y del saber se anuncia 
con señales infalibles. Y es indudable que este 
movimiento febril y continuo es el síntoma seguro 
de una nueva era más tranquila: los diferentes 
pueblos y paises-del globo están sufriendo una 
completa metamorfosis: se está verificando una 
gran revolución social, para la que todos contri­
buimos más ó ménos, pero con especialidad los 
encargados de difundir la enseñanza. 

En efecto, ¿quién duda que la base primitiva de 
la verdadera felicidad posible en la tierra es la 
instrucción, por lo mismo que es la única que más 
directamente interviene en el porvenir de las na­
ciones? Esas notables diferencias que se observan 
en los caracteres que tanto han distinguido entre 
sí á los pueblos del mundo, ¿en qué están fundadas 
sino en la clase de educación que estos recibían, 
por más que en ello influyese algo el clima, el 
suelo y otras circunstancias locales? Las fuentes de 
la prosperidad social, dice Jovellanos, son muchas, 

{¡ero todas nacen de un mismo origen, y este origen es 
a insíruccion pública. Ella es la que las descubrió, y á 

ella todas están subordinadas. El cultivo de la inte­
ligencia es el que ofrece resultados más positivos 
y el que ha de elevar á las sociedades al alto gra­
do de civilización á que aspiran; porque, como d i ­
ce nn fisiólogo moderno, de la inteligencia emana la 
moral, puesto que el hombre por medio de la primera 
puede moderar sus impulsos orgánicos. 

En esto estriba, pues, la grandeza y sublimidad 
de la misión que desempeñan los que están dedi­
cados á la enseñanza; de su tino, instrucción y 
acrisolada virtud depende la suerte ó la desgracia 
de la juventud que dirigen; á su cargo eslá des­
arrollar convenientemente las facultades intelec­
tuales de esta, y enriquecer su alma con las eter­
nas y fundamentales verdades de todas las cien­
cias; de su cuenta es formar el corazón de la mis­
ma, inspirándole máximas saludables de moral, 
fomentando las buenas inclinaciones, y corrigien­
do por medio del hábito y el ejemplo los vicios 
qne puedan bastardearla. 

Hé aquí, pues, la obra del profesor; hé aquí sus 
conquistas, mayores, más útiles, más caritativas aue las conquistas de los Alejandros, Césares y 

íapoleones. Con ellas restablece el orden, la dis­
ciplina; imbuye la tolerancia, el amor, la abne­
gación; da vida al espíritu, á las ciencias, á las ar­
tes; aumenta nuestra gloria, sin ruido, sin alarde y 
sin verter torrentes de sagre; eleva al hombre á la 
alta categoría para que Dios le ha creado. 

Para que empezásemos á recoger tamaños be­
neficios, y pudiésemos convencernos de lo que 
acabamos de decir, era preciso que de una vez 
desapareciera el órden de cosas establecido, y qne 
la ley del 57, y todas las reformas y disposiciones 
relativas á la misma, se refundiesen en un nuevo 
plan orgánico de estudios que regularizase la en­
señanza, proporcionando á los profesores mayor 
instrucción, á l a parque decentes retribuciones, y 
seguridad en el porvenir. 

No es posible qne estos, sin un buen caudal de 
conocimientos, cumplan,.cual corresponde, sus de­
beres sagrados. Necesitan poseer, además de la 
ciencia ó arto que tengan á su cargo, otras cien­
cias auxiliares é indispensables para la buena en­
señanza, como son la religión, la moral, la fisiolo­
gía, la psicología y lógica, la economía política, la 
geografía, la historia, etc., que les den cierta ilus­
tración general, y que además les hagan buenos 
conocedores de las necesidades de la juventud, y 
jueces justos para saber apreciar los actos de esta 
y aplicarles el premio ó castigo que merezcan. 

Por eso creemos que el profesor áebe hacerse en 
las aulas, y así como hay clases para las diferen­
tes carreras, debía haberlas también para los que 
se dedican al profesorado; y una prueba de esto la 
tenemos en la antigua escuela normal de filosofía, 
que, á pesar del gran abandono en que estaba, 
produjo brillantes resultados, como lo vienen de­
mostrando muchos jóvenes sobresalientes que hoy 
se hallan al frente de la enseñanza. Cuando en un 
principio se crearon los institutos, se echó muy de 
ménos la falta de personal competente; y no snce-
deria esto si antes el gobierno hubiera pensado en 
formar un cuerpo de ilustrados profesores que l le­
nase este gran vacío. Y al expresarnos así no se 
crea que tratamos de herir susceptibilidades ni 
de rebajar un ápice á los que entonces ingresaron 
en el profesorado, no; pues convencidos estamos 
que con la práctica y estudio particular se habrán 
elevado ya á la altura científica que reclama su 
posición. 

Nuestro objeto es dar realce á una clase tan dig­
na é importante por los servicios que presta al 
país, dotándolo de personas idóneas y virtuosas; 
y al efecto excitamos al gobierno á que ponga en 
juego cuantos medios conduzcan á este fin, reco­
mendando al propio tiempo en alto grado las opo­
siciones, como uno de los más ciertos y seguros, 
siempre que en ellas reine la imparcialidad y la 
justicia. Mucho quisiéramos que en las que actual­
mente se verifican reuniesen estas dos circunstan­
cias precisas, pues á la verdad, sentiríamos que 
la demasiada precipitación para proveer tantas 
cátedras vacantes diese resultados negativos. 
Piense bien esta idea el activo señor ministro de 
Fomento, y tenga presente qne los derechos ahora 
adquiridos son después inviolables. 

Lo últimamente dicho no puede sin notoria i n ­
justicia exigirse mientras el trabajo profesional 
no se halle retribuido según su importancia y 
aprendizaje. Muchos jóvenes dispuestos y bien 
colocados se dedicarían al profesorado, gastando 
el tiempo y sus capitales en esta carrera, si la en­
contrasen más reproductiva, y si las ventajas que 
hoy ofrece no fuesen tan exiguas. 

Esta última circunstancia no solo ahuyenta á los 
jóvenes que quisieran emplearse en obsequio de la 
misma, sino también á personas muy aptas. No 
hayquedaole vueltas ni formarse ilusiones: con 
sueldos pequeños solo se pueden obtener talentos 
reducidos; la economía en este caso es perjudicia-
lísima, pues lastima gravemente á la enseñanza , y 
defrauda por consecuencia las esperanzas de la j u ­
ventud, que gasta en vano su fortuna en instruirse. 
La decencia, decoro é instrucción que deben reunir 
los profesores, y la gran carestía que se obser­
va en todos los artículos de consumo, inclusos los 
de primera necesidad, exigen imperiosamente para 
aquellos mayores dotaciones; y si esto no se reali­
za, precisarán vivir con ménos holgura que el ú l t i ­
mo artesano, pues al fin á este le asiste el derecho 
de vender el producto de su trabajo proporcional-
mente al precio que tienen las demás cosas. 

Estas consideraciones no las tuvo muy en cuen­
ta el gobierno cuando confeccionó la mezquina ley 
del 57, y mucho ménos al reformarla en Agosto del 
año pasado, pues en vez dé aumentar, quitó 2,000 

reales al sueldo de loi catedráticos de dibujo y 
lenguas. 

No es bastante alicieite el sueldo para atraer al 
profesorado individuos que le den gloria y nom­
bre: necesita la perspectiva de Mr» porvenir más r i ­
sueño. El hombre trabsja con gusto y se desvela y 
afana desde los primeros años de su vida para 
proporcionarse alguna comodidad en la vejez, y 
para legar á sus hijos y familia medios regulares 
de subsistencia. Cuando el trabajo es penoso y mal 
retribuido; cuando no ofrece ahorros de ningún 
género, y cuando á falta de é l , la miseria es sub­
siguiente, entonces el desaliento y el natural de­
seo de abandonarle por otro más reproductivo, son 
sus consecuencias legítimas. En este caso se en­
cuentran todos los maestros de instrucción p r i ­
maría. 

A los catedráticos de segunda enseñanza aún se 
les deja entrever algún débil rayo da luz en su os­
curo horizonte; pero aquí suceden tantas anoma­
lías que confunden al más experto. Por de pronto 
la ley les da escalafón y excluye de él á los cate­
dráticos de establecimientos pagados por los mu­
nicipios ó por instituciones particulares, y á los de 
escuetas de aplicación establecidas en pueblos que 
no sean capitales de provincia sin que haya ra­
zones plausibles para ello. Las mismas enseñanzas, 
y con la misma latitud, se dan en todos los institu­
tos: iguales efectos producen, é iguales son los re­
quisitos que á su ingreso se exigen á los ca tedrá­
ticos. L o propio sucede en las escuelas de aplica­
ción; ¿porqué , pues, se han de hacer distinciones 
tan absurdas? ¿por qué se ha de privar á unos del 
derecho que otros disfrutan? Nosotros, combatien­
do semejante medida, quisiéramos que figurasen 
todos los catedráticos de segunda enseñanza en el 
escalafón, y que además se constituyese un órden 
riguroso de ascensos, que, comenzando en los es­
tablecimientos de las poblaciones de menor cate­
goría, donde debe ingresarse por oposición, ter­
minara en las universidades y escuelas superiores. 
Los catedráticos que por conveniencia propia 
deseasen permanecer en puntos determinados, so­
lo disfrutarían los aumentos que por el escalafón 
les correspondiesen. 

El plan de estudios que rige, también concede 
derechos pasivos á los de segunda enseñanza; pe­
ro solo á aquellos que perciben sus haberes de fon­
dos del Estado: los que no reúnen este requisito, y 
son la mayor parte, serán atendidos en la ley es­
pecial que marca la quinta disposición transitoria, 
y que hace cinco años se está esperando. ¿En qué 
consiste tanta tardanza? ¿Ofrece acaso dificultades 
insuperables el confeccionamiento de dicha ley?.... 
No lo creemos, y más bien presumimos que el ex­
cesivo trabajo quizás haya embarazado la mar­
cha de un negocio que tanto y tanto interesa á los 
pobres ancianos, viudas y huérfanos. 

Es tal la importancia de este asunto, que no en­
contramos palabras suficientes para recomendarle, 
extrañando mucho que en él se emplee tanto tiem­
po. El Estado tiene la obligación de pro tegerá ! de­
crépito que durante su larga vida le sirvió con hon­
radez y esmero, y de amparar en su abandono á la 
triste viudez y orfandad desvalidas. Si el presu­
puesto se recarga, exíjase una subvención á las 
provincias y á las corporaciones que deseen sos ­
tener establecimientos de enseñanza, pues no es 
justo que el profesor, por recibir de tal ó cual 
parte sus haberes, se la prive de esa justa recom­
pensa que la nación da á sus dignos y fíeles ser­
vidores. 

Poseídos de la mejor buena fé hácia una clase 
que merece todas nuestras consideraciones, y an­
siosos de emplear nuestras débiles fuerzas en ob­
sequio de ella, defenderemos sus intereses con 
energía y constancia, y no cesaremos de excitar el 
celo que desplega ahora el señor marqués de la 

Vega da Armijo, para que de una vez atienda y 
regularice el profesorado español, sujetándose á 
una pauta rigurosa, y para que forme de él un 
cuerpo digno y respetable por su ciencia y sus 
virtudes.» 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DB MAÑANA. San Eusebia y compañeros 
mártires. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par­
roquial de Santa María, donde prosigue celebrán­
dose la octava de la Virgen de la Almudena: por 
la mañana predicará en la misa mayor un buen 
orador; por la tarde se cantarán completas, y des­
pués letanía, salve y reserva. 

En San Sebastian continúa la novena de la Vi r ­
gen de la Misericordia con la solemnidad que los 
días anteriores, predicando en la misa mayor don 
Francisco Gómez Salazar, y en los ejercicios d^ la 
tarde será orador D. Pío Hernández Fraile, 

Prosigue celebrándose también la novena de los 
Sagrados Corazones de Jesús y do María en las 
Salesas Nuevas, siendo orador por la tarde don 
José Losada. 

Ea la iglesia de Nuestra Señora de Monserrat 
dará principio una solemne novena á su excel­
sa titular. A las cinco y media se manifestará á 
S. D. M , ; se rezará la estación y rosario, seguirá 
el sermón, que predicará D. Basilio Sánchez Gran­
de, y se terminará con la novena, gozos, letanía, 
salve y reserva. 

En los mismos términos comenzará la novena de 
Nuestra Señora de Covadonga en San Luis, y será 
orador D. Ambrosio de los Infantes. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 
Cotización del dia 4 de Setiembre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

90 c ; á plazo, 49-95 c. y 50-05 fin cor. vol . 
Idem diferido, publicado, 44-85; á plazo, 44-85, 

90 y 95 c. fin cor. vol . 
Deuda amortizable de segunda clase, publica­

do, 15-25. 
Deuda del personal, no publicado, 19-95 d 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 96-75. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

publicado, sin cupón; no publicado, 94-50 d-
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-75 d. 
Acciones de obras públicas de l .0 de Julio de 

1858, no publicado, 95-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93 d. 
Acciones del Banco de España, no publicado 

215 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,015 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem 
10,300 d. ' 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p . 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam. 
piona, i d . , 1,625 d. 

Obligaciones de i d . i d . , i d , , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, i d . , 950. 
Acciones de la compañía del ferro-carril de 

Ciudad-Red á Badajoz, id . , 1,845. 
Obligaciones de id . i d . , i d . , 931. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50 p, 
Par í s á 8 días vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático).—A las ocho 
y media de la noche.—El dominó azul, zarauela en 
tres actos. 

TEATRO DE LA. ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—La isla de San Balandrán.—En las astas 
del toro,—La edad en la boca. 

CIRCO DS PRICE. A las ocho y media de la no­
che.—Variada y escogida función, en la cual to­
mará parto el primer artista ecuestre inglés Jhon 
Henry Cooke.—Véanse los programas para los 
pormenores. 

Nota. Mañana tendrá logar una función ex­
traordinaria á beneficio de M . Davis Richards. 

PÜSTOfi DE fUSCRICIOS. 
MADRID: Oficinas de este per iód ico , calle d 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en las l ibrei ías d ; 
Bailiy-Baiüiert, calle del P r ínc ipe , y Publicidad. 
Pasage de Matheu. 

PROVINCIAS: En tod&s las l ibrerías y administra­
ciones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laagier, 
-~Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
í). Amaranto Mart ínez de Escobar.—Puerto-Rico, 
p . Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par í s , M r . Lafflte Bullier y Com­
pañía, 20, me de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Victoires.—Lóndres, M r . Thomás, 
Caíherina streot.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto. 
—-Lisboa, Diario dos Pobres > 

CONDICIONES DE L A SUSCRtCIOS» 

MADRID. 

Mes. 

3 id . 

6 id . 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
siona-
dog. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co 6 l i ­
branzas, 

14 rs. 

36 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

» 

3 ps. 

6 

EX­
TRAN­
JERO. 

D 

60 ra, 

120 
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Madrid. IS&i .—lu in . de M . T a l l o , Preciados, 86. 

de las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

R E B A J A DE 25 POR 100 EN LOS P R E C I O S DE P A S A J E . 
Trasporte dfe viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de "Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos loá jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­

cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96.' 

Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie­
dades mutuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so­
bre la vida), 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente, el Excmo. Sr. D. Francisco Santa-Cruz, Vocal, el Sr, D. Luis Guilhou director de la Com­

propietario, ex-ministro de la Gobernación y de pañía general del Crédito de España. 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de Vocal, el Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se-
cuentas delreino. nador y propietario. 

Vice-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva Vocal, el Sr. D. Juan de Castro Fontela, capitalista 
de la Barca, propietario y senador del rem». y propietario. 

Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-director general de 
esta compañía. i 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1. * T R E I N T A Y DOS MILLONES DE REALES de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la Compañía por la gestión de las dos So­

ciedades que administra. 
3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4. a Las. considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmueblei, por una módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

esplosiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las espíosic 

nos del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince días siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,425 millones de reales de capitales efectÍTOs. 
Ha indemnizado por 1.213 incendios ocurridos en los cin:o años que lleva de existencia, la suma de 

cinco millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 

En Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegados en la 
capüales de provincia faálitau prospeclosy dan esplicaciones. R 
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BUHADAS POÍI ÜL farsas 
. i»or ios mejoren nédicos de Paris. 5 f. y 8 f. la bolelia. Bi iAVSi , farmacéutico en París, 7, r. du í iarcbé-M-

idonGré. GripM, catarros, constipados, dc> pechol curados, por la P A S T A Y E l J A M A B S 
D E S S I J A I De retonos de sapino con Bálsamo de Tolu 1 f. 50 c. la caja y 3 í. Ventaí 
_ n m « Pormen f, en casa de Calderón, calle del Principe, 
wr^».-. M.I.»- » Plwuela del Angel, i , y Moreno Míquel, irenal, 6. Alicante Soler; aar^lone, 
m a m , aaaiagft Prolongo i Seville, Vinda ; Valencia, Vomingo-, Ccjdaba, D ü g o ; Badajoz, Jg O r d o * " 
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TRASATLÁNTICA. 
SALIDAS DE CADIZ 

PARA S A N T A CBUZ, P U E R T 0 - B I C 0 , S A N A N A 
Y LA HABANA 

todos los días 10 y 25 de cada mes. 
Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora^. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horcS. Habana á Vigo en 14 días, 
6 horas, 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110—3.a clase, peses 
fuertes 50. 

LINEA DEL SALIDAS DE ALICANTE 
1 u r w t T V V m V - i n n k mrv-frv r>ara Barcel n» y Marsella todos los miércoles y domingos 
Ü U Ü i D l 1 J L K j n A N J l í O . Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Billetes iiireciqs para Barcelona, Marsella, Üálsga y Cádiz. 
De Madri,! á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea-' 

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

miciio á mas de 500 pueblos suma-nente bajos. 
Para car«a y pasage, acudir al 
De-pacho c ntr. 1 de los ferro-círriles y D Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

COLEGID POLITÉímO DE MADRID 
e i é m e n t a l , universitario y preparatorio 

{Especialidad en preparación para carreras facultativas.) 
CAKHERA DE SAN CERONI VIO, GASA PALACIO. 

Este establecimiento compite con ios primeros liceos de Europa, tanto por Ja grandiosidad del local, cir­
cunstancias higiénioas, trato paternal, manutención ahondante yoquis i t í , órden interior y resultados ma­
ravillosos en la enseñanza, coma por lo módico de los lionoran^s y demás ventajosísimas conlícioues. 
Se remiten grátis los re lamentos del establecimiento los días 1.° y 15 de cada mes á las pereonas áe 
provincias que lo solicitaren. 

RESEÑA INSTRUCTIVA 
sobre el mode de prepararse para ca la una de las carreras especiales ó facultativas, tanto civiles como 
militares,—Se vende á real en la secretaria de este colegio, é importa tres sellos sobre correos sí ha do 
remitirse á provincias. (P. C.) 

enteramente desinfeefado de Chevrier. 
Este aceite ¿e hígado de bacalao tiene el olor agradable y el sabor dulce. Es el único que 

no tiene olor ni sabor ápescado. Invención del doctor Autier Chevrier, farmacéuto Paris, 21, 
Faubourg Montmartre. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe, 13; botica, plaza del Angel, 7. 
Provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. Precios módicos. (A. 1655) 

A L A REINE DES F L E U R S . 

JABON DE JUGO DE LECHUGA. 
El mejor de todos los jabones de tocador, 

L. T. PIVER, 
perfumista deS. M.el Emperador. 

10 Boulevard de Strasbourg , Pam. 
COSMETICOS Y PERFUMES DE SUPERIOR CALIDAD.—Depósito , en todas las ciudades de Francia 

y delestranjtro. 

Cinco casas áe venta al por menor en París y Lóndres, i w , Regenr Stroet. 
Venta en Madrid, Esposicion estranjera, calle Mayor, 10 y en caso de los prineipales perfumista«| 

Madrid y de provincias. (A.) 

b 12 ,uión «í os ofaaMíúW 

¡fcvista qnincenal de eduetteion, ®n 
señanza, y modas. 

Este periódico, tau favorecido del beib sexoc 
el año qüecucnU d) vida nor halhrFe c o n s t a ­
do á la instrucción doméstica de la mujer en ar­
menia con las exijinoias de un., esmerada educi-
cion, pero basada en la ;i.as severa mor l , es uno 
de los mas baratos de su género en España, y se 
publica en la tama y á los prec o ; s iguientes: 

Edición económica 
destinada á las r» adres de famiiíi, con grabados 
íe libare.»; por un añ», asi en Maarid como en 
pro^incia^, 40 rs.; medio, 20; Ultramar y «airan-
jero, 100. 

Edición especial 
diiStinadaá las maestras de E-spa a, con grabados 
de labores y un pliego mensual de dibujjs á l i to­
grafía; por UÍÍ año, 48 rs.; per n.edio, 24. Ultra­
mar y estranjero, 130. 

Edición completa 
destinada á las darnos de la soe edad elegante, con 
grabados de labores, pliegos de dibujo- y lindos 
íígurines traídos de Paris; por un añ J, 83 r-.; me­
dio, 40. Ultrajar y estranjero, 160. A los suseri-
tores por un seo a esta edición se regala en libros 
valor de 30 T¿., Y de 20 Í los de la especial 6 eco-
njaica, saliéndoles el periódio respectivamente 
por 5G, 28 ó 20 rs. en todo el año, ea cuyo tiem­
po, además de lo; pliegos de dibujos y figunues, 
reúnen cerca de 400 páginas de lectura en fólio y 
ma- de 60 grabados de labores de gran aplicación 
y novedad. 

A los oue f.e suscriban por un año á cual­
quiera de m ediciones, se conceden también ven­
taja? para la adquisición del tomo primero de «La 
Educanda. 

Se suscribe en la administración. Huertas, 85 
principal, y en las librerías, Ameri.ana, de Mero y 
Baylli Bailhere. En provincias, r«miticodo á l a a d -
roinistrack n libranzas ó sellos. 

IWRA LA SOLITARIA. 
El Kousso de Mr. Boggio, rué neuve des petits^ 

Champs, 13, París,ps"el tímeo que ha servidol 
enlasesperiencias académicas, y el único por le! 
tanto cuyas cualidades están positivamente de-f 
mostradas. 

Por mp.nor laboratoric de D. Vicente Cal-s 
deron, Príncipe, 13; en la botica plazuela del; 
Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenal, 6.—Pre-S 
cío 80 rs. En provincias, en las prineipales5 
boticas. (A.) 


